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OTR A VEZ EL O APARRA P I 

El último número tle la REVISTA MÉDICA, qne acaba de 
llega1·nos, trae un nncvo escrito daldoctor Sandino, en que 
dice qne el fruto del c .tparrn.pí, en su completo desarrollo y 
al estado fresco, es Jigernmen te carnudo, y nó del todo seco, 
como yo había ja:>:gado por el examen de frutos y á viejos y 
(_lniz:í. no bien saz?naclus, y por informes de los que podían 
conocerlos (1 ). 

Heconozco, pues, mi error en esa parte, que i:>erá perfec
tamente excusable pant todt>S los que hayan visto, secos, fe u
tos que euaado frescos eran más ó menos sncu le u tos, tales 
como el del café, cirnela~, aceitunas y aun guayabas, y mejor 
aún los do] laurel extranjero (L. nobilis, de la misma familia 
que el caparrapí), que aunqne se encuentra.u secos eu nuesteas 
boticas, eran antes ca1·nudos. 

Pero aquel hecho, que nada tiene de sorprendente ni de 
raro, no altera en lo mínimo la clasificación, pues el fi.l"bo l no 
cambia t1e género, porque su fnlto, mad~tro, tenga mii.s ó me
nos jugo (2), ni de ahí se deduce que tal fra to pueda llamarse 

(1) Es probable que aun el doctor Sandino fuera, hasta hace 
poco, de esa misma opinión, pues de lo contmrio no hubiera permitido 
que su discípulo, el doctor Nates, en la tesis que iba á sostener delante 
de él y qne le dedicó, nos diera el fruto por SECO. 

Igual juicio debió formar el señor doctor Bayón, pues compara 
aquel fruto á una betloto, y habla de las estt·ías de su superficie, lu.s que 
uo se hacen apreciables sino al enjutarse bien. 

(2; Yá v('remos que súlo eu eso, ea decir, en el grado de suculen
cia, se distinguen la nuez y la dTupa, qne son frutos de la mixma cla~e. 
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baya (1) por quien pie use lo que está diciendo y pretenda 
hablar con propiedad, ni eso es prueba de que yo haya toma
do por fruto el g1·ano, comt> el doctor Sandino juzga unas 
veces, ni mucho menos la almend1·a, como lo ha supuest() 
otras (2). 

Aquello sólo prueba-lo que no es nuevo-que los frutos 
cambian de verde á maduro y de fresco á seco, y que quien no 
los haya visto en todo su desarrollo, puede eq•1ivocarse en su 
apreciación. 

¿Cuántos et-rores de esa naturaleza no han cometido to
dos los botánicos, desde Linneo hasta hoy, estudiando ó des
cribiendo plantas desecadas? ¿Y quién h3J infalible? El 
mismo cloctor San di no nos oft·ece, á este respecto, n n ejemplo 
bien elocuente. Por no haber visto nueces fri:Hca.s, 6, como él 
dice, "en la planta viva," sino secas y peladas, como se ven
den en las especierías, afirma con mucho aplomo que no hay 
nueces cm·mtdas (ó pulposas), y que clecit· de una nuez que 
está seca, es pleonasmo! (3). 

Pues sPpa el seflot· doctor qne es precisamente á la. clase 

(1) Es el n0mbre que el doctor Sandino adopta, y como defiende 
con calor su opinión, ae hace preciso demostrarle lo errado que anda en 
el particular. Ln. palabra baya ti11ne, como lo dice Le 1\Iaout, una acep
-ción vulgar y otra científica. En el primer sentido se aplica (y asi suelen 
emplearlo atín muchos autores) á la mayor parte de los frutos carnudo!?, 
es decir, que comprende muchos que los carpol~gistas distinguen con. 
los nombres de baya (verdadera), drupa, nucutanio, sinca1·pio, Ttesperidio. 
etc.; pero hablando cientificamente, sólo se da ese nombre á los frutos 
"blandos y suculentos que c?ntienen rnuclws granos." L os frutos suculentos, 
pero que contienen un solo grar.o, como la cereza, han 'recibido el nombre dtJ 
DRUPA Ó de FRUTO DRUPACEO." (Diccíona1•io de Botánica de Germain de 
Saint-Pierre, páginas 109 y 110; obra citaua yá como grande autoridad. 
y con razón, por el doctor Sandino). 

¿Quién habla, pues, con propiedad, quién usa el lenguaje científico 
y quién el vulgm·, el doctor Sandino, que tiene por bayas el aguacate y el 
caimerón, ó yo, que las llamo dTupas! Y en vista de lo que dejo transcri
to, ¡,puede aún hablarse de bayas secas! 

(2) ¿Si será que el doctor Sandino confunde esas dos cosas y toma. 
aquellas voces por sinónimas? Bueno es advertir que la almendra coos· 
tituye apenas una parte del grano; la otra es el episperma. 

(3) Los carpologistas distinguen los frutos, aparte de los simples. 
múltiples, soldados, etc., en secos y en ca1·nudos. El adjetivo pulposo, que 
el doctor Sandino emplea en su lugar, no Jo usan ni es adecuado, porque 

-en español sólo se aplica "á lo que está compuesto únicamente de pul
pa, sin hueso." 
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·de Jos frutos cm·1Htdos á la que pertenece la n?tez (consúltese 
cualquier tratado elemental de Botánica), y que, como lo di
cen Richard y Martina, aquélla "sólo se diferencia de la dru,
pa en que s~" pa·rte carnuda es menos sucnlenta" (1); es decir, 
que son como variedades ó gr \dos de una misma especie de 
.fruto. 

En otra parte dice el Joctor Sanrliuo que el ají es fruto 
-seco. Este enor, si no más grave que el relativo á la nuez, sí 
es menos excusable, porque á falta rlo "planta viva," ha po
dido ver ajíes frescos en el morcadJ, para que no te quedara 
duna de qne son ca-rnudos . 

Se ve, pues, que todos nos equivoc!lmos, y que aquella 
máxima del Evangelio, que aconseja quitar la viga del ojo 
propio antes de buscar la paja en el ~jeno, es bien filosófica. 

Quédele ele todo esto a.l lector <le lns ANALES que haya 
-visto el número correspotHliento al mes de Mayo de 1891, la 
advertencia :'le que el fruto tlel capa!Tapí, en sa?.:ón, es dru
pácen y liso (2). 

A. POSADA ARANGO. 
Medellín. Enero de 18~2. 

POST :=;cRTPTU~r 

Escrito lo c¡ne a.ntect·<le, lleg r~ á rt.Í3 manos un cuaderno 
·qne el doctor Sandino ha publicadu sobre l·t cuestión Oapa1'1'api. 
Viéndose mal parado en revistas científicas y ante lectores il us
trados, jnzgó COR>enientQ. cambiar de cscerull·io y de espectado
res, y se ha. dirigiuo á los legos en estas materias, propiamente 
al vulgo, á gentes que, para entender, necesiten de las compa
raciones qne él acostumbra, como la del huevo y la escopeta, la 
del m.aíz y la col. 

(1) Sería mejor decir de cierta.~ drupas, porque no todas son igNa
les, y porque aunque el doctor Sandino no admtte especies en los frutos, 
su voto en estas cosas tul vez nv tenga autoridad. Él llama clases la 
nuez, la haya y la drupa. que todos los botánicos tienen por especies. 

(2) El doctor !":)andino agrega también, á propósito del fruto, según 
su costumbre, 10s _caracteres generales de la familia. Quien no los conoz
ca ó no los recuerde, ni tenga á mano la B.&VIST \, puede consultar cual
quier tratado de Botánica, en la parte relativa á la familia de las Laurá
.ceas (ó Lauríneas, como se decía antes, . 
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Apenas por incidencia hahla dél caparrapl. El objeto de
su opúsculo, segun lo dice, es hacer mi r·etrato mm·al, exhibir
me tal cual soy, y nó como pt·eteu,do aparece1·. Después de ad
vertir qne la moderación y el1·espeto por los dP.más es su divi
sa, y que no la <lesmentirá (noticin. enteramente nueva pam los. 
qne hn.híun leído sn primer art:culo en la REVISTA MÉDICA), me 
insulta á sn sabor, desde la primera hasta la última de sus pá
ginas; tál es el r·etrato. 

Para dar mnestnt del lenguaje qne le impone su divisa, 
baste saber qne para él mi ignor·aucia en Botánica es c1·asa, y 
no soy sino un di:<pa1·ataclo1· mulaz. 

Antes de eso ee declara, por sí y ante sí, vencedot· (¡ !) en el 
debate, <le mollo q ne con el cnaclerno. viene a {lenas á coronarse. 

Aunque yo 110 tengo por qué inquietarme de los juicios 
del doctor Sandino ni por los caliticativo3 que él quiera aplicar
me, como su folleto tiene, no obsta.nte, sus pretensiones c ientí
ficas, y como muchos de los que lo ve~m no haurán leído miar
tículo de la REVISTA :MÉDICA, bueno será, siquie1 a en ob,equio 
de la juvcut.u cl estudiosa á cuyas manos llegue aquél (el doctor 
Sandino es catedrático de Botánica en Bogotá.), rectificar sus 
errores; mostntr ]o iufundn.do de sns ataqnes, devolviéndole 
así, melladas, lus armas con <1ue en su ofuscamiento y simpli
cidar'l se prometía enterrarme. 

Procur11ré ser breve, y tocaré .sólo los puntos principal6s. 

1. o Ilizo él burla <le q ne yo hubiese escrito, en 1868, que 
los befucos de agua del Samanú y de Nat·e enm Bignonicíceas. 
Ahora, no solamente confiesn. que aquella noticia lo sot·prcndió~ 
sino que se empeíla en negar el hecho, porque nadie, que él 
sepa, ha hablado de eso. No hay peo1· ciego que el que .,w qu ie-
1·e ve1·. Y á le cité el testimonio de la Sociedad Botánica de 
Francia, en general, y el de los profesores Bnrean y Correa de 
Mello, en particular, para n.poya.r mi aserto; y hoy le agrego 
que en la Botánica de A. Richar<l (pág. 152 de la 7." edición) 
está representado el corte de uno de esos lwjucos, cuya estruc
tura, como yá dije, es tan característica, que ningún aprendiz 
c1e Botánica pncde confundirlos con los ele otra familia. Le a<l
vertiré, además, que la idea que él tiene de tales bejucos, po1' 
no hauerlos visto, es del todo falsa. N o es la abundancia d6 
fugo, como él se ima;;ina, lo que les da sn par ticulnridad: es 
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la disposidón de sus Vtlsos, que son tan anchos, q ne la presión 
:ntmosférica destruye en ellos 1a ección de la capilaridad. Le 
recomiendo otra vez la lectura de mi artículo publicado en el 
BE>letín de aquella Soci-edad. (NótesE', de paso, que los párra
:fos que el doctor Sandil'W inserb. en sn cuaderno acerca de esto, 
-tomados de mis escrHos, están adulterados). • 

2. o Demostré que el género Oreodaphne de Meisner y el 
t{)cotea ele Anblet eran uno mismo, y que mientras uno de los 
·<los no hnbiera sido adoptado exclusivamente, pocHa usarse 
cualquiera de ellos, sigmiendo á unos ó á otros autores; y eree 
el doctor Sandino refntarme con decir que yo "no debo estar 
mejor impuesto que Bentham y Hookcr acerca del origen é 
histo-ria de esos géneros;" y sin embargo yo había citado yá. 
textualmente, la frase en que dichos autores reconocen aquella 
identidad. 

3. o Me critica porqnet hablanrlo del Oreodaphne, puse 
·entre paréntesis su sinónimo, y cita, para condenarme, un ar
tícnlo de las Leyes sobre nomenclatura botánica, propuestas 
por el Cungreso internacional de 1867, que él no sabe interpre
tar. Ahí se 1·econ'u·enda el empleo del _ paréntesis para indicar 
las -secciones de los géneros; pero no se prohibe su uso para en
cerrar lo que, a·r1nc¡ue adara la frase, p0dría snprimirse, como 
llo 'han hecho antes y rlespués todos los botánicos; y como 
·Ocotea es nombre de género y nó cie sección, al verlo entre pa
q·éntesis, no tienen los botánicos por qué entender lo qne yo no 
dije ni -quise ·decir. 

Si cllloctor Sandino fnera tan conocerlot· <le esas Leyes, 
·como quiere parecerlo, no dijera que tal planta "pertenece á 
esas e-species tle la misrua familia que se dan en los pantanos." 
•Cualqni.er cstrü!.iante sabe que nna planta ha de pertenecer á 
·determinada clase, familia y género, y ser tal ó cual especie; 
pero q ne no pertenece á especies. Semejante modo de hablar 
'no es de naturalistas. (Véase el artículo S de las citadas Leyes). 

4. o Yo había dicho que el caparrapí no puede ser Nectan
·dra, como e1 doctor ~andino lo sostiene, porque las celdillas de 
sus anteras ·no -están dispuestas en arco de concavidad superior, 
)''SÍ Oreoclapll.ne (ó lo que es lo mismo Ocntea), por estar dis
puestas en pares -sobrepuestos. ¿Y qué cont.esta á eso el doctor 
;Sandiuo? No -sólo manifiesta qne ignoraba nqnello, sino que se 
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atreve á negar que exista tal carácter distintivo, y dice e¡ u e · 
Bentham y llnoker no lo mencionan! Yá había yo citw'lo las 
páginas d8l Genera plantarum de estos autores, y las del P?·o
dromtts de Decandolle, donde consta aq né1lo; pero como mis 
lectores no tienen por qué saber cnán re petnoso soy de la ver
uad, preciso me CS copiar aqni textualmente aquellllS citas. 
Ahí van: 

"Nectandra: locellis (antherae) sub margine in m·cum dis 
positis (pág. 159, vol. rn). Ocotea (Oreodaphne): locellis perpa
ri~ superpo!>iti:." (pág. 157). 

Agregaré que Baillon no solamente dice lo mismo, sino que 
trae una figura que repre enta esa disposición en las anteras 
del Nectand'ra (Bot. Mecl., págs. 137 y ü91), como Aublet trae 
otra para el Ocotea (lám. 310). 

Objeta luégo el doctor andino que si esa distinción exis
tiera, apenas sería útil en el supuesto de que la familia de las 
Lau'ráceas se compusiera sólo de esos dos géneros. El sofisma 
no podía ser más grosero. Los géneros están separados en tri
bu.s y subtribus, y en la de las Oinamómeas, á que corresponde 
el caparra pi, no podía haber duda sino entre el Nectundra .y el 
Ocotea (ú Oreollaphne), pues los demás géneros ue ese grnpo 
se diferencian por <'a.racteres de otro orden. Auemás, el 
Mespilodaphne y el Gymnobalantts, que él cita, no son géneros 
sino subgéneros 6 secciones, y el Omnphorosma ni siqn iera per
tenece á esa famtlia: es de las Quenopodiáceas (Bent. y H.,. 
pág. fi6) (1). 

Siendo, pues, las cosas como quedan explicadas, cabe aquí 
preguntar: ¿cuál estaba en mejores aptituJes para clasificar el 
Capurrapi, el que con ocia los caracteres esenciales de los géne
ros á que debía pertenecer, ó el que no sólo los ignoraba, sino 
que aun rlespnés de ensefiárselos se empefia en negarlos, desco
noce su importancia y cierra los ojos para no ver lo que á ese 
respecto han escrito todos los autores? 

5. o Porque yo consideré como seco el fruto del caparrapí, 
dice unas veces que lo confundí con el grauo y otras que con la 

tlJ Cuando yo me ocupaba, en Bogotá, en la clasificación del capa
rrápí, la tribu á que pertenece me era yá conocida, por tener á la vista 
la descripción publicada en la. REVISTA MÉDICA, algt'í.n tiempo antes, po~ 
el señor doctor Bayón. 
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almendra; lo que prneba, á no dejar duda, fJUC para él esas vo
ces son sinónimas. Pues yo pregunto: ¿qné es mayor dispara
te, juzgar natu'rahnente seco un fruto que sólo se ha visto dese
cado, ó confnndir el grano con la almendra? 

fl. o. Se escandaliza porque yo digo que muchos fitografis
tas son poco escrupulosos, nada precisos al elegir los términos 
que emplean para designar los frutos. Pues esto, que parece 
11na paradoja, es certísimo. Para probarlo, bastaría ver que no
t..'tbilidades como Baillon llaman baya la naranja, y drupa la 
n1anzana y el níspero, que todos tres llevan nombre diverso en 
Carpo logia. Por eso he sostenirlo, lo que es exacto, que al leer 
hacca, sólo hay que entendér que el froto es más 0 menos car
nudo. El doctor Sandino infiere de todo esto que yo no sé di!i
tinguir de frutos, que mi ignorancia es lastimosa. Pero ¿qué 
voto puede dar en estas materias, qné aiscusión podría soste
ner qnien á las dr?¿pas de los botánicos modernos las llama to
davía bayas, con1.o el vnlgo; quien ignora que la nuez es fruto 
drupáceo.; quien desoonoce la natnraleza del ajl, y no com
prende que es carnudo; quien sostiene de buena fe que puede 
haber bayas secas ( 1); quien considera como clase cada fruto, 
y niega que en eso haya especies? 

7. o Se empefia todavía en sostener su erróneo aforismo de 
que las lw.fa.s no entran para nada en las determinaciones gené
ricas, y trae en su apoyo una cita incongrnente de Germain de 
Saint-Picrre, y luégo pregunta: "Si las hojas entran en los 
caracteres genéricos, ¿en qué se fundan los específicos?" 

Cualquiera de sus discípulos, que esté y á algo aprovecha
do, podría contestarle: Las hojas y los demás órganos vegE:tati
vos nos ofrecen caracteres generale::; que pueden servir para 
:reconocer un género y á veces toda una familia (ejemplo: Me-
1astomáceas, Rubiáceas, Labiadas), y caracteres pm·ticulare.~, 
41ue son los que diferencian las espccif's (2). 

(1) El doctor Sandino dice á este propósito (pág. 12) que los autores 
le asignan por fruto al género Ocotea una baya seca. Esto es inexacto: 
\odos ellos dicen simplemente bayca. Consúltese á Bentham y Hooker en 
la página 157; á Meisner en la nr; á Endlirhes en la 321'. 

(2) El mismo doctor Sanuino creyó ha.ber encontrado, para toda la 
lamili,a de las Bignoniáuas, un carácter de esta naturafeza, fúndado en 
los órganos de la nutrición, cna1 es el de la du1·Úa del tallo, comparable 
al del Guayacán. Sería bueno si no fuera falso, plies muchas plantas de 
esa familia dan " bejuco de amarrar." 
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Los órganos de reproducción suministran, por lo .comú.~ 
los carac teres más importantes para establecer Jos géneros; perc. 
en todo~ ellos se h"enen en cuenta los que ernanan de las hojas, 
y á veces éstos son los principales. No es ~·¡¡ro qoe por cosas -al 
p~recer insignificantes, como la. presencia. ue ciertas gláadulas 
en el pecíolo, el mc¡nis, el limbo ó los dientes de una hoja; por 
la disposición de sus nervios y venas, por la de sus pelos (estre-
1lados, pnnzantes, etc.), se distinga suficientemente un géner.G 
de· todos sns vecinos. Así, por ejemplo, el género Od01-,tandra 
está perfectamente caracterizarlo, entre todos Jos rle la familia 
de las MeUáceas, pot· sus hojas unifolioladas; el IJ.elostorna, en
tre las B(qnon1"áceas, por tenerlas trinervadas; y lo mismo snce
de con otros muchos. 

8. o Pretende <¡ 110 se tengn. por castellano la glosología es
pecial rle que él usa (y que yo le tildé), alegando que unas de 
esns voces se encnentra.n (por supuesto con otra terminación) 
en un Prod1·o1nuR LATINO; otras, en un Diccionario botánicG 
francés, y algunas, en otro de Domínguez, que él tiene por cas
tellano clásico; y luégo enha á explicar etimologías y á tra
ducir su sen ti do. 

A eso lo objetaré que no es que no se sepa el origen de aque
llas voces ni lo qnc él quiso decir con ellas; es que se le advier
te que eso no es castellano, pues no SQ encuentra en el Diccir:J
nario de la Academia (único clásico), ni se necesita inventarh.,, 
pues para expresar Jo que él ha querido, hay voces castizas, que 
son las qne emplean en tales f'..o'1s,.s todos los botánicos que ha
blan ó escriben castellano. 

Así, en vez de glabro se dice lampiño; en vez rle peltado, 
abroquelado; en vez de cm·ena. quilla; en V<'7. rle r·m.,-ur¡ado .. 
arrugado. 

El que su esUgmato (grose-ra trarluccit'•u del sligmflfe de 
los franceses) se encuentre en el Diccionario cll'1 sefior Dom.ín
guez, no impide que 8ea ese un barbarismo extmvaganr.t· é in-

1 necesario, pues ~1 vocablo espafiol, com() to<los sal.wn, 1'S Es
TIGMA (1). 

No estará por demás advertirle que el tal Diccionario de 

(1) Este fX!fitellano del doctor Sandino me recuerda el francés de un 
~allego á quienh oía y(> expresarse en París del modo aig11iente: H .Te t>uis 
bien fatigué pour avoir caminé beaucoup." 
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Domíngncz pasa, cnLrc las personas competcntc·:,:, por llll dis-

paratorio. Oigo decir c¡ne la <lefinicjón que da de Jauja, basta. 
para juzgarlo. No lo conozco; mi Djccionario es el éle la Aca
demüt. No dejaré pasa1· inadvertida la defiuición qne da el doc
tor Sandino de su adjetivo peltado: "Se dice de un órgano 
cualquiera (una hoja, nn grano que es orbicular ;" y cita. á. 
G. uc Saint- Pien·e, QUR NO HA Dreno TAL DISPARATE. 

La última denominación se r0fiere sólo á la jigu1·a de la 
hoja, y se le aplica cnando ella representa un circulo más G 
menos reg11lar; el¡Jeltatum inrlica que el pecíolo se une al limbo, 
no por el borde', sino por su cara inferior. cualqtt1·e1·a que sea la 
jigm·a de la. hn.fa. (Consúltese la Bot.áuica. de Richard, 7 ... edi
ción. pñgs. 185 y HH. ó cualquiera otra). 

9. o Lleva su pasión hasta censnrarme porque, ci('scribien
do aJgnnas pJnntas (la 8'wilaX Rr111gufnea, por C'jempJo). a\ tra
ta.¡· <lC' las flores, puse puntos suspensrvos, con1.o acostunthran 
todos los an toros. prn·q11e no las he vú;tn~ N ót<>se que es una 
planta. dioiea y que sólo examiné el in<'lividuo hembra. 

Yo habría po<'lido alargarme, como hacen otros, copiando 
de los 1i hros los caracterC's conocidos de los g.3neros ó de las fa
milias, para aplicnrlos al caso; pero prefiero aparecer incom
pleto, para no hablar sino de lo que me consta, y poder en toda 
ti<.'mpo responder rle lo qne escribo. Esa será siempre mi ma
nera de proceder. 

1 O. Llegamos yft ó lo más grave. Finge el doctor c1·eer, y 
asi lo ascgnra á sus lector<'s, que mi ignorancia en Botánica es 
tál, que no sé tl istingnit· los géneros. las familias y ni aun las 
clases, y que confundo nn mouocotilefl /, n con un dicotiledón! 
¿La prueba? Héla aqni. Para. un nceio es concluyente. 

'l'ratando yo éle una dperácea, llamada Fimh1·istylis 
anwua por Rocmcr y Schult, agregué, entre paréntesis, el 
nomb1·e vnlgar r¡ne le dan por aqní, y qne es el de Nam'Ú. 1U 

· doctor Saudi1:o había leído qne este mismo nombre lo aplican 
· en las A 111 i Ilas y en algunos otr"s pu 11 tos á la Petiveria alliá
· Celf, de la familia ue las Fitolacár:eas (él dice Fitoláceas), planta _ 
que se diferencia de la Fimbristylis "como un hue"o de una 

· escopeta;" de donde concluye, con la lógica que le es peculiar, 
·que he comeLirlo un error descomunal! (1). 

(1) A propósito de esto, insinúa el cioctor s,mJino la idea de que á 

.. 
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Sepa, pues, el señor doctor, si no lo había sospechado, que 
los nombres vulgares de la plantas narían mncho de 'l.tn lugar 
á otro_; q1.ee uno mismo se aplica con (1·ecuencia á vegetales 
muy dú•dintos, y que quien sólo se guíe por él, está expuesto á 
cometer los 'I'Jtaynres desatinos. Lea después la siguiente ates
tación: 

"Los infrascritos afirmamos que la planta que lleva en Mede
llfn el nombre de Namú, á la cual hace referencia el doctor Posa
da Arango en sus Estudios Médico-le.qales, es una yerba pequeña, 
de hojas angostas 6 lineares, semejante á las gramas, y muy ape
tecida por el ganado. Es totalmente diversa de la Petiveria alliá
cea, que no se produce en Medellín, pero sí en la ciudad d~ An
tioquia y en otras localidades, donde la llaman Anamú. Esta, 
por su olor desagradable, repugna á los ganados, que no la comen 
sino excepcionalmente; no es un pasto, sino una maleza. 

"Medellín, Febrero: 1892. 
"Doctor JUAN B. LONDOÑO, Secretario de la Academia da 

Medicina.-Doctor FRANCISCO A. URIBE MEJÍA, Bibliotecario d~ 
Ja Academia de Medicina." 

11. Aunque le hice saber que no soy yo el !tutor rle la parte 
botánica, ni de ninguna otra, de la Geografía del sefior éloctor 
Uribe Angel, y que por lo mismo no tengo por qué responder 
de los errores que ella contenga, no dio crédito á mi palabra, 
é insiste en que debo dar estrecha cuenta de las alndidas desme
j01·as, fnndándose para c1lo en nn argumento C!e bastante fuer-
za, es verdad, á saber: "que los disparates de la Geografía 
están vaciados en la misma turquesa que el del Namú" (error 
que, como yá vimos, existe sólo en su imaginación). ¡Poder de 
la buena Lógica! ¡ Cnántas verdades ocnltas no es capaz de 
descubrir! 

él se le debe la difusión de los conocimientos botánicos en el país. Cree, 
sin duda de buena fe, que si se sabe siquiera el nombre científico de la! 
(Jafla(Jra'J)a y el de la I1·aca, no es porque Ruiz y Pavón, Bonpland y otros 
au~ores hayan tratado de eso desde hace un siglo, ni siquiera porque 
Triana hubiera publicado, en 1855, unos artículos populares acerca de 
tales plantas, sipo por haber dado á luz E>l doctor Sandino sus Textiles de 
Oolombia, en 1886. fecha que debe grabarse, segtín eso, con caracteres in· 
delebles en la historia del progreso intelectual de nuestra patria! Y sin 
embargo, el doctor Sandino dice ahí que los sombreros se hacen de loil 
foUotos de esas plantas, de modo que toma sus hojas por compuestas! ¡Y 
así se cree autorizado para juzgar de los aonocimientos botánicos de los 
demás! 
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Lea, no obstante, el doctor Sandino, lo siguiente: 

" Certifico que el se'ñor doctor Andrés Pusada .A. rango no es 
el autor de los cuadros de Botánica y Zoología qne contiene mi 
obra titulada Geografía é Histo1·ia del Estado de Antioquirt. 

'' Medellín, Febrero 12: 1~92. 
"MANUKL URlBE ANGEL." 

12. H.~firién<lose á una nueva especie do caucho que yo di 
á conocer en el Boletín de la Sociedad Botánica de Francia en 
1880, y que. denominé Exaecari?~ gigantea, me advierte que 
este género no tiene representantes en AmÉ'rica. A eso le digo, 
que aura el Protl1·omus de D. O. en la página 1,202 del 
torno xv, donde está la monografía de Mü1ler sobre las Eufor
biáceas, y verá que el género Sapiwrn de Jacquín, torlo ameri
cano, sólo forma para aquel antot· una simple sección (la pri
mera.) de sn gran género Exaecan·a. A ella pertenece el árbol 
de qne yo trato, que puede, pues, llm;narse, siguiendo las ideas 
~e Müller, Exaecaria gigantea, ó, siguiendo las de Bentham y 
Hooker, SapÍ'ltm giganteum,, sin que lo uno ni lo otro consti
tuya error (1). Lo q11e rlc aquí se dednce es que el doctor San
dino no ha visto eso ó no lo entendió. 

1:3. Me contesta el origen de la Cotona del Salvador, y 
asegura que proviene del Palút't"ltS aculeatus-. Lo cierto es que . 
nadie sabe hoy, con seguridad, de qué arunsto fue hecha aqué
lla. Unos la atribuyen al Pali?.trus, y otros, tal \ez los 1nás, 
al Lycium que yo cité. Yo dejo al doctor Sandino su libertad 
de escoger. 

14. Dice el doctor Sandino que mi anunciada obra sobre 
Colombia, que él no cree qne pase de baladronada (2), se com
poned~ un solo tomo, y que presupone un gasto de cuarenta 
mil pesos. 

Yo me admiro de ver que él esté más al corriente, mejor 
impuesto qne yo mismo, en cosas que sólo á mí me ataficn. Yo 
no sé todaví~ á cuántos volúmenes queda,rá reducida, ni cuál 

(1) Por eso le di ambos nombres, colocando el Sapium entre parénte
sis, como sección. (V. el Boletín citado, pág. 310). 

(2) El actual Gobernador de Antioquia y su Secretario, personas de 
recouocid~ ilnstración, que vieron parte de los manuscritos, fueron los 
que, a\ infurma.r al Congreso, dieron á la obra el calificativo de " monu
mental," que ~ánto ha mortificado al doctor Sandino; no tengo yo en . 
eso culpa alguna. 
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caracterizado por sus formas esbeltas, sns colores brillantes y 

tan variados, que con dificultnd pnrlienm imitarse; por la pre
sencia de un copete de bellísimas y ligeras plumas, pico encor
vado y desnudo, nwjillas en parte rlesnndas, y tarsos robustos 
y provistos de fuertes espolones, en el macho. El pavo real es 
muy fogoso, y puede Lastar uno para ocho ó diez hembr,ts; éstas 
ponen, en el estac1o libre, unos veinte huevos que ocultan con 
mucho cuidado en los bosques; en el estado de domesticiclaél. el 
número <le huevos se rednco á. ocho ó diez; la incubación rlnra. 
unos b·einta d'ías más f¡ m e nos; los pavillos al nacer signen 
comÓ las demás aves pn'coces á la n1adre, y pueden valerse por 
sí solos para buscar sn alimonbwión. Las costumbres, por o.tra 
parte, <le los pavos, son como las de lns clemús gallinál'eas, y su 
alimentación es fáei 1, pnes consisto tan1Lién en toda clase de 
granos, bayns, hierbas, semillas, etc. 

Bn:ffon ha hecho nna célebt·c descripción del pavo, di
ciendo: 

"Si el imperio perteneciese á la b elleza y nó á la fuerz.1, el pavo sería 
sin contradicción el rey de las aves. No hay sobre quien la naturaleza 
haya derramado sus tesoros con m!is profusión. La talla grande, el porte 
imponente, la marcha ntrevida, la figura noble, las proporciones del 
cuerpo elegantes y esbeltas, todo lo que anuncia un sér distinguido, le ha 
sido dado. Un penacho móvil y ligero, pintado con los mas ricos colores, 
adorna su cabeza y la levn.nta sin cargarla; su incomparable plumaje pa
rece reunir todo lo que halaga nuestms ojos en el colorido tierno y fresco 
de las mú.s bellas flores, todo lo que los deslumbra en los reflejos brillan
tes de las pedrerías. todo lo que los admira en la imponente majestad del 
arco-iris. No solamentP la naturaleza ha reunido sobre el plumaje del 
pavo todos los colores del cielo y de In. tierra para hacer de él la obra 
maestra de su magnificencia: ella los ha mezclado, surtido, armonizado, 
fundido con su inimitable pincel, y ha hecho un cuadro tínico de donde 
1·esultan con su mezcla con tintes más oscuros y sombríos y por la oposi
ción entre ellos, nuevo lustre y efectos de luz tan sulJlimes, que nuestro 
arte no puede ni imitarlos ni. descl"ibirlos. Es de sentirse que tánta belle
za sea adornada con patas tan deformes y un grito tan de10agradable." 

N o se sabe con certeza la época en q ne Pl payo fue ültro
ducido á. Enropa rle Asia, donde está. s11 origen. Alejanrlro el 
Gr·andc no lo deb'ía eouocet· como nve doméstica, puesto qne 
pintan su admiración cuando lo vio en la India, y ann diz qne 
llt>vó unos cuantos consigo. No se sabe tampoco si ést<'S fne1·on 
los primero3 ó habían sido importados por la flota d0 Salomón 
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"' en su viaje del1~i1~ de Ofir. En tiempos de Pericles tlicen que 
era tan raro en Grecia ver un pavo, que desde lejan;•s tierras 
iban á contemplarlo, yEiianodice que nno solo valía mil drac
mas ($180, más ó menos); en todo caso, si fne Aleja:cdro 
quien lo llevó á Grecia, el pavo se multiplicó allí con sumara
pidez, puesto que Aristóteles, que apenas sobrevivió á su discí
pulo dos años, cuenta que el pa>o se conocía en todo el país. 

Durante el Imperio Rom~uo Vitelio y Heliogábalo obse
quiaban á sns amigos con enormes platos de lenguas y sesos de 
pavos condimentados con las especieR más caras entonces de las 
Indias. En Samos se criaban Jos pavos en el templo de Juno, y 
los poetas dicen qne los ojos que lleva en sus plnmas oran los 
de Argos, el vigilante encargado por la diosa de cuidar la vaca 
lo, y en las monedas de entonces se representaba un pavo. En 
Alemania é Inglatorr:t eran ~nmamente raros los paYos en los 
siglos XIV y xv, y los barones ingleses que querían hacer osten
tación de sns riquezas, hacian servir en sns mesas n u pavo pre
parado, que adornaban con sns mismas }>lumas y rodeado de 
ciruelas pasas, muy escasas también. 

~ntre nosotros hace y:í bastante tiempo gne se introdujeron 
estas aves, pero solamente se las mantiene como a<lorno de las 
quintas y casas. Sn propagación ha sido bastante lenta; Rin
embaJ·go, hay qnien asegure CJUe en las montafias se ven algu
nos, probablemente alza.dos, gnc se han reproducido en libertad. 

La pi1tfoda ó gftllineta es una ave gallinácea, que ocupa. 
un lugar jntNmedio entre los faisanes y los piscos. Está f'arac
terizada po1· la cabeza desnuda y provista de una especie de 
cresta ó casco semiC'artilaginoso, unus barbillas carnosas qne 
cuelgan á lt s lados do las mejillas, plnmaje de color gris azuloso 
con pintas blancas rPI'iondas y roflcaclas de una znna oscura, 
coJa. corta y colgante, dorso redondeado, a!a.s cortas, forma pe
sada y trapuda y tarsos sin espolón. El pico es muy duro, puu
tiagado, ele un color rojizo en la base y amarillento en la punta. 
La gallineta vuela con mucha dificultad; sin embargo prefiere 
para su viYienda los árboles y la.s techumbrts de las casas; corre 
con bastante velocidad; es un anim~Ll vivo, inquieto y bulli
cioso; en los cormles se acluet'ía de las demás especies de aves, 

. á las que domina con su humor pendenciero y sus violentos pi
- cotazos; muy poco ó nada se reproducen en cautividad; por 
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consiguiente, hay qne dejarlas vagar en los campos y bosquC>s, 
donde hacen sns nidos y ocultün sus hnc,·os. Estos huevos son 
Tojizos, de cáscara bastante <lnra y resistente, más peqnefi.os 
que_ los de la gallina y muy delicarlos para comer. El régimen 
de las pintadas coLsiste on semillas, granos, insectos y gnsanos; 
su carne és exquisita y de fácil digestión: formaba las delicias 
de los romanos. Dice la leyentla que "las hermanas t1c Melca.-

. gro, inconsolables pot· la muerte de éste, se transformaron en 
aves cuyo plumaje parece como cubierto ele lágrimas;" por esta. 
razón se cree que las pintadas (meleagn"cleas) eran conocidas rle 
griegos y ron1.:otnos. Yarron y Columela las <le~crihen l)crfecta
mente, y aun se sabe que abundaban ta.nto en ·Grecia, que Jos 
pobres las oft·ec:ían en sacrificios. 

Después de la ca~ c1a uel lm perio Homano estas a es des
aparecieron de Enropa, y sólo hasta nl siglo xrv se vuelve á. 
hablar de ellas; parece qne por entonc<'s los portngn0ses las 
Yolvieron á tmer ele Africa, de donde son originarias, y las lla
maron gallina-pinta. Poco después dl'l dcscul>~·imiento de 
América HilOS ttn.>egantes las introdujeron en-el Nnevo Mundo, 
y allí se han repr c1nciclo perfedamGntC' h11sta el punto <le ser 
persegnidas en algunos f'<LÍses, coBw Jamaica, por los gntndes 
des~rozos que h1-tCC'n en las semen t0ras. 

Est.ae aves, que. c " n1o dijimos. poseen nna cleliciosa carne, 
<lebieran cultivarse tanto mús cuanto su fecundidad al cs
tad.o libre es muy considerable', y proLal>lemente la poca que 
manifiestan eueorralaclas consisto en ohl igarlas á la poligamia~ 
cuando, SC'gún algnnas opiniones, estas aYes se aparean, es decir, 
que son monógamas; adl'más, eon l;1s g<tllinas so reproducen, 
dando hijos híbridos, los cna'<>s. annc¡uo infecunr'los, aumentan 
el número del pro<lucto :le las pintadas. 

Entre la sognncla f<tmilia de las gallináceas propiamente 
dichas, encontrarnos vnri"s anin1.alcs sucnlentos, pero que, como 
no se les cría en dom''Sticicln.cl y son sulamonte aves de caza, y 
por la pocr~ curiosidad de nuestros observadores y cazadores, 
no poclelllo,;; por ahora da1· clt>btlles ~ol..n·e sus costumbres y régi
men; entre é·stos tenemos la Pava Gw·rí, especie del Hoco, co
noaicta por su tamaño, que e, easi igual al del pavo; el pico 
casi tan largo como· la cabeza, cnrvo, comprimido y provisto de 
un apéndice caruudo colocado debajo y· una cer.a eu que se 
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abren las anchas narices; tnt·sos n•bnstos y poco largos, alas 
redon<le:•das, cola larga, ancha y también redondeada; la parte 
superio1· y posterior ele ht <'abeza lleva una especie de crc>sta ó 
1nofio de plumas r¡ne el animal pnede levantnr á volnntad; 
habita hts montaflas clonrle vive y alli<la en los ::írbolcs 6 en 
ntatorra)cs, y bnsca en tierra los frutos <1e c¡nc so alimenta; 
sn paso es lento y grave, su vuelo pesado y rni<ioso, su cace

ría es bastante fácil y sn carne es tierna y del icarla, rlel gusto 
de la rlel pav.:>, por ·lo que so le pet·signo principalmente en la 
épocn. del celo, dnrant0 la cual manifiesta sn presencia con sn 
pi ti do 0 grito, que es bastan te sonoro. 

El Pm~j'il (P.tuxí), cuyo pico es alto y muy compriinido, 
fnerte y convexo, provisto ele una corúncnlu. hnesosn., dura y de 
color ~~znloso; las narices se abren oblicuamente en nnn. cera 
qne recubro las fosas nn.salcs; lns mejillas 0mplumacias, n.las 
amplias y nlllY OÓBCltv:l<l. COla ue tamaño 111.edÍ<tllO y l'C0011<1ea
da, tn.rsos robustos, las plumas que enbren la hase uel pico son 
apretadas, sedosas y como atcrciopelaclas; el color rlol paujil es 
n0gro nznloso por encima, y el pocho y la extremirlad de. las alas 
blanl'as; sn marcha C's ¡wsa•l:1. semc>j<mte á la del piStJo; se 
nutre do Í1'11tas, granos é insectos, prineipalmento cuanLlo están 
peqneños. 

I~a G?wc/w?·acr~ (Ponélop<') se caractt>riza por 11n pico de 
Ut.maño medio. do color verdoso ó gris plomo, poco alto, casi 
n•cto, en bierto en la base con una ancha ecra; el ojo Cle color 
:p~rd.o oscnro, rodeado rle nn eírcnlo desnudo de color aílulado; 
)as partes latera.ks uel pico y las mejillas tiC'nCn Ull:\} ÍlH.'fL des
nnda rlo color c:u·nndo como las patas; el color tlel plnmaj0 es 
castaño oscnro aceitunado y en la cabezn. tiene una especie de 
cresta eréctil, do plumas clel mismo color, los bordes de las plu
mas r •mijC's son bl:mquizcos. Estos n.nimalcs andtm á veces por 
bandadas tan considerables, qne Hnmboldt dice haber visto á 
orillas u el Magdalena una. parti<la que no bajaba de ochentn. aves, 
las qt1e estaun.a sobre un ií.rbol seco. Por lo general 0stfin en los 
ruatonalcs ó árboles pertnei1os, no vuelan bien 11Í su ,·anenL es 
muy veloz, pero se m ne,·en con 1nucha ugi litlad enLre Lts ramas. 
Elgritor¡ueprodncon cnandosesicuten en peligro útstán c>nla 

época rlel cclo,es tan especial c<,mo difícil de traducir, y el nom
bre de g?.tadwraca con e¡ u e es conocida cntrl' uosot ros, su ase-
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TIIPja un tanto á su grito. Las guacharacas han sido llamadas 
faisán de América por la. deliendeza ele su carne y Ja semejanza 
en la forma general del animal. No se deben confundir con ~~ 
ave llamada faisán ele Oayena, que no es otra que el .Hoactzin, 
ave, pu<liéramos decir, intermediaria entre las qallináceas 
propiamente dicbas y Jas palomas, y cuya semejanza es grande 
con 1<-IS guachm·acas, pero qne tiene la particularidad de exha
far un olor tan fétido, que su carne es incomible, lo que le 
vale el nombre de rn•e fétida con que se conoce en Oayena y 
otrns pn n tos. 

La p errb"z, que se distingue por b ausencia de espolones en 
los tarsos, Jos que son reomplazad9s por unos tnbérculos callo
sos, tiene E·l cuerpo redondo, piernas cortas, la cabeza peque
na, la cola corta y colgante como la de las gallinetas; un espa
cio desnuuo sobre el ojo, que se asemeja á cejas; el pico cort.Y 
y algo convexo, el plnmnje de llll color gris con clivenas pintas. 
Viven en peque:ños grupos en ]os matorrales, y raras veces 
abandonan el sitio donde nacieron; sn locomoción rápioa se 
hace más bien á la carrera CJlle volando, pues la peque:ñez de 
sns 8las no les permite sostenet· el vuelo ni levantarse mucho; 
raras veces se posan en Jos {u·boles, y anidan en tierra, oonde
ponen doce ó quince huevos con pintas amarillosas. Las perdi
ces son a e índole tímida y asustadiza, pero muy sociabh:s, y sólo 
en Jas épocas del celo se separan por parejas, lo que es raro en 
las gallúuiceas, que por lo general, como hemos visto, son polí
garn:ls. Las perdices n.) se pne<len reducir fácilmente á domes
ticidad, y son muy peleadoras; por esta razón en algnnos _ 
paí1ocs con:o en la China existen verdnderos circo~ para peleas 
de pe1·dices, á las q ne hacen gt·andes apuest.as~ y con eEte obj<'to 
someten á las perdiees á un sistema especial de crianza. Su carne 
es exr¡uisita y tierna, por lo cual son perseguidas por los cazado
l·cs, y los que son amigos de esLe placer conocen la inteligeucin. 
y astucia de que las penlices se valen ]Jara librarse de sus ene
migos. Tenemos también otra ave 11ne entre nosotros es llamada 
codo·rniz. pero que, según Bouillet, no es sino el colino, género 
también de las perdices, camcterizado por un pico corto y re
dondeailo, tarsos sin espolones y cola nllly corta; su tamafio 
es algo más granlle que el de la codorniz, cuyas costamhres 
son, por otra parte, las mismas y cuya carne es lo mismo de 
suculenta y d<>licada. R .. ,.,sn Máo•c .. -H 
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·La Abue'il.a, mucho más poquefia que las antet:im·es, de 
· color castafio con pintas oscuras, propia de nuestras tierras cá
· Jidas. 

La :I 61·tola, de color leonado con manchas pardas, cuello 
- azulado con una mancha á cada lado mezclada de blanco y 
rnegro. 

Las palomas son el símbolo de la inocencia, la sencillez,. 
él candor, la uulznra y la :fideliclud. Los sirios la adoran, y era 
el ave f<¡vorita de la rliosa Vonns. Sin embargo, si las palomas 
·pueden ser elegidas como símbolo de amor, no merecen serlo 

•· como emblema de fidelidad, pues muchas observacion<>s han pro
: bado que aun permaneciendo unidos ambos cónynges, cometen 
' frecuentes infidelidades. Entre los judíos, cuando una mujer 
~ iba al templo después del parto, llevaba, pa_ra ofrecer al Sefior, 
~ un par de palomas, 6 un cor·dero y una paloma. 

( Go ntinuará). 

CARTA DEL DOCTOR J. D. HE-RRERA 

Bogotá, Enero 24: 1892. 

-Señor Red'l.ctor de la REVISTA~MÉDICA. 

Muy estimado señor mío: 
En la página 717 de la REVISTA, número 169, se registt·a 

·una carta del sofior doctor J. E. Manrique, explicativa de la 
omisión de uno de sus artículos en la pnblicación do la serie 

· de los que dio á la prensa con motivo de la causa seguida con
-tra los responsables de la muerte ele la sefiora Mercedes ArjG
' na. Yo atribuí esa omisión, que me parecía sustancial en el 
debate, á un olvido involuntario de su att.tor, cuya genial mo

.. destia pudo no dar á su producción la importancia que yo le 
doy en la cuestión, y el sefior doctor Manrique la explica por 

- el deseo de poner ténnino á una discus1.'ón úw.ficiosa, como en 
efecto lo set·ht si se tratara solamente de impresionar el crite
rio público en uno ú ott·o sentido, cnando la opinión está yá 

l furmada á ese resp0cto de nna manera incontt·astable, y acaso 
prescindiendo de los conceptos nté!llco-legales aducidos en 

- su razón. 
EL común de las gentes no admito la hipótesis de que ltl 
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sefiora MerC.!tles Arjona se estrangnlam. haciendo desaparecer 
la;; sefiales exteriores del suicidio, y como en la cuestión médi
co-legal no se tratara de saber quién la mató, sino de investi
gar si hahía ó nó muerte violenta, el juicio que so había do 
formar tenía qne fundarse necesariamente en el r econocimien
to del carláver que ofrecía lesiones qne no pueden causarse sin 
violencia. 

El examen de los razonamientos aduci<los para juzgar de 
las lesiones existentes, fallada yá la cuestión legal de la perso
lla del delincuente, y uieu acentuada la convicción formada en . 
la conciencia pública, pasó al dominio del profesorado, y tanto 
el señor doctor Manrique como yo tenemos el deber de dejar 
consignada en los anales de nuestra Academia Nacional de 
lvfedicina la razón de nnestros opuestos pareceres, no para . 
que se jnzgue de nnestra competencia en la materia, sino para 
que se forme una opinión puramente científica en esta célebre 
causa y los casgs análogos, si es que nnestras exposiciones pue
den contribnír á ese resultado. 

El a.rtícu lo omitido está en el mismo caso que to.,.os los 
dPm~s qne hn. pnblicado, y no se comprende por qué la omisión 
de é-se terminara la cuestión publicando los demás ; en tanto 
qlile, rcprorluciendo en la REVISTA la colección completa de 
sns artículos, Al tratamiento (le la cuestión no queda mutilado 
en daño de la vcrJau de los sucesos. 

No fne, pues, nn olvido involnntario lo que determinó la 
omisión, puesto que así lo asegum el scflor rloctor Manriqne, 
ni fne el deseo de terminar la cuestión, cuyo trat.amiento, re
producido incompleto, no ln. termina; el venla.dero motivo no 
tenemo<; objeto en asignarlo yá. 

Obedeciendo proba.Llemente ni mismo deseo ne teTminar 
la cncst.ión, viene el scfior cloc:tor Manrique insistiendo en lit 
aplicución Íl. est.e caso, de la doctrina aceptada y de la ley fran
cesa sohrc los cuerpos consultores. 

"La ley francesa dispone que los cuerpo3 consultores e8tén 
compuestos de médicos qu~ por su ciencia den más garantías de 
im.pa1·cialidad en 'iUS juicios y de exrt.ctitud en sus conclusiones." 

"Las consultas médico-leg>~les, dicen Briand y Chaudé, están 
destinadas á ilustrar á los magistrados 6 á las autoridades admi
nistrativas sob1·e el valo1· dP. las comunicaciones 6 de las memorias. 
yá esc1·itas, á sefíalnrles los hechos inexactos 6 falsos, las opinio-



CARTA DEL DOCTOR J. D. HERRERA. 783 

., ,,~.es a.-,enturada.Y, las consecuencias 1nal deducidas qne puedan en· 
· contrarse en las primeras exposiciones." 

Quiere esta cita decir que las funciones del sefíor doctor 
Manrique, en la causa materia del debate, eran las de ilustrar 

· en ]a ciencia, rectificar en los ·hechos, corregir los juicios emi
. tidos y combatir el error en las opiniones ; si estas atribuciones, 
·propias de la supremacía en el saber, son las que ha llenado 
· cumplidamente, lo decidirá el juicio comparativo de nuestras 
exposiciones, y ante él me inclino respetuosamente. 

Yo fui miembro de una comisión de reconocimiento mé
dico-legal sobre el cadáver. 

El sefior doctor Manriqne fue miembro de lo que él llama 
·enfáticamente Jurado de Ciencia, para conocer del mérito cie~
tífico rlel reconocimiento á qu,e no concurrió. El ensefia, co

' rrige, combate y decide. 
Yo le devuelvo los calificativos de sabio, de ilustrado, de 

. autoridad eon que suele obsequiarme con frecuente ironía, 
porqne son propios del ejercicio habitual de sus funciones, 
porque sé que no me pertenecen y porque no me sirven á causa 

·de no tener fatuidad q no halagar con ellos. 
Copia el sefior doctor Manriqnc un pasaje de mi última 

!·réplica, que dice: 

"Esta rueda de nueva invención en el mecanismo del enjni
. ciamiento criminal que se llama Cuerpo Consultor y que el doc
' tor Manrique llama Jurado de Ciencia con bastante propiedad ..•. 
· e~ un gran peligro en la aplicación de la legislación penal." 

Y lnégo le aplica esta sentencia. 

"Sabiamente, señor Redactor, han establecido los legislado
res de todos los tiempos lo que en Medicina legal se conoce con 

·el nombre de Consttlta 1nédico-legal, y cuyo objeto principal con
·siste en proteger á la justicia contra los colegas pelig1·osos para 
los sinrticarlos de crímenes.'' 

Ni esa sabiduría es de todos los tiempos ui de todos los le
,gisla<lores, si es qne se ]a pndiera · llamar sabiduría ante los 
principios mejor sentados de la legislación penal. 

Nuestra legislación sobre enjuiciamiento criminal es de las 
-más adelantadas en la materia, según la opinión general de sus 
•conocedores, por haberse tomado de lo escogido en las legisla
•ciones de Espafia, Francia, Inglaterra, Italia y Alemania, y la 
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consulta médt'co-legal no es do jnstitucción legal en Uolombia;: 
lo que talnomure ptH'«LL llevar en nuestro sistema de enjuiciar, 
entra como prueba arlmisibl~, y subordinada en su mérito, á 
las que el criterio jurídi1·o 1lemuestra ser mejores. 

La opinión de un O uerpo Consultor, cuya composición se 
encuentre en condiciones análogas á las de los peritos de reco
nocimiento primitiTo, como prueba, es de muy inferior fuerza 
persuasiva, por una sencillísima razón; á saber: el reconoci
miento se verifica sobre el cadáver y es prueba real on·ginal; 
en tanto que el concepto del Cuerpo Consnltor se emite sobre 
el relato descriptivo del reconocimiento, que es prueba real 
transmitida, infinitamente inferior á la odginal. 

Los juicios formados por impresiones inmediatas son más 
exactos por su naturaleza, puesto que toman directamente el 
conocimiento de los elementos de convicción; en tanto que los
que se forman por impresiones transmitidas, de palabra ó por 
escrito, pierden el gran mérito de la originaliuad, están más . 
lejos de la fuente, y reciben indirectam.ente las impresiones efi
caces y significativas para la convicción. 

Reciba el doctor Manrique la de~cripción tle una enferme- 
dad, ·que se le haga por el telégrafo-snpougamos de Popa
yán-¿prescrihirá una medicación con la misma sEoguridad y 
confianza que después e-le un examen prolijo sobre el enfermo? 

Busquemos la vercJad de las lesiones violentas sobre el ca
dáver, y los síntomas de las ~nfermedades en el enfermo mismo. 

Hay una multitud de incidentes que se escapan en el rela
to y de qne no se pueñe prever el alcance trascendental eu Jo 
por venir, y otros que, habiendo sido observados, no se conoce 
su importancia lejana, y se dejan de mencionar, para no fati- 
gar la atención de los que deban considel'ar el informe, cuya 
redacción también puede quedar defectuosa, y arrojar sobre la 
l:ealidad de los hechos c'lefectos de que ellos no adolecen. 

Todo esto hace que las convicciones formadas soLre per
eepcfones inmediatas y directas sean más profundas y consis
tentes que las determinadas por el raciociuio que sugiere el · 
examen de una relación del estado de los objetos ó de ]a ejecu
ción de Jos hechos. 

El que ve, cree. El que oye, vacila. El que lee, duda. y 
esto -se verifica naturalmente por la snperioridad de la pereep--
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ción sobre el relato, de la. impresión directa sobre la impresión 
trnnsmiti<la ó indirecta, como elementos de persuasión. 

De aquí debemos deducir que: 
Sabiamente han establecido los legisladores de los pueblos 

más civilizados el principio de qne la percepción inmedin.ta 
está más en contacto con la verdad, que las elucidaciones sobre 
el relato; y esto para proteger á la justicia contra las lucubra
ciones de los colegas peU'grosos por su, tendencia á favorecer la 
impunidad del Grirnen. 

La comisión pericial de reconocimiento sobre el cadáver, 
por su naturaleza, tiene una superioridad incontestable sobre 
los Cuerpos Consultores, porque obra sobre la verdad or-iginal; 
en tanto que éstos obran sobre la verdad transmitida; y esa no 
es una superioridad en la ciencia, sino en los elementos objeti
-vos del conocimiento de los hechos. 

No se pretende con esto que se estimen como infalibles las 
conclusiones del reconocimiento pericial ; ellas obran como 
pruebas sujetas á una estimación en que se deben tomar en con
sideración las opiniones cientificas de profesores consultados al 
efecto como prnebas también, j:e¡·o conservando cada prueba 
su mérito racional y _ju,rídico. El que se 6gure que los Cuer
pos Cflns~tltores son una comisión especial de catedráticos, de 
f.}Ue son alumnos obligados los miembros de la comisión de re
conocimiento, acaso se equivoca; los testimonios de una y otra 
c01·poración tienen su valor probatorio relativo; los catedráti
cos pueden tener mayor autoridad científic:;¡; los alumnos tie
Den mayor antoridad perceptiva, presencial, objetiva. 

Si hay peligro en dar crédito absoluto al testimonio de la. 
comisión pericial, lo hay mucho mayor en otorgarlo al Cuer
.:po Consultor. 

Lo dicho se comprueua aún más en el ejemplo qne el se
:í1or doctor Manriquo ha tomado en consideración aceptando 
que el Profesor Brouardel pudo resolver sobre la responsabili
dad de la acusa•la Bompard, y negando que el reconocedor pue
da resolver sobre cn1p hi}idades, siendo así que la responsabilj
dad no puede existir sin la cnlpauilidad. 

Expone igualmente que en aquella causa célebre hubo tam
bién Jurado de Ciencia y conflicto entre los conceptos médicos 
emitidos, haciendo notar que" si hoy vive la acusada Bompard~ 
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lo debe al Profesor Liegeois, quien atenuaba la responsabilidad 
de esta rnnjer fundándose en sus estudios sobre el hipnotismo 
y la sugestión .. , 

Pero á la Bompard. se la sometió á reconocimiento inme
diato del Cuerpo Consulto1·, que procedió sobre sus propias per
cepciones; y del carláver de la sefiora Arjona sólo quedaron en 
la causa unas piezas anatómicas de la parte lesionada, y el in
forme que el doctor Manrique llama desg1·aciarlo. 

La Bompard era la sindicada corno reo ; la señora Arjona 
era la víctima, qnc nada podía fingir, que no tenía de qué de
fenderse, ni quien le prestara un amparo que no necesitaba, y 
que por fin se declaró debidamente estrangulada. 

Entre el reconocimiento del matauor y el de la víctima~ 
hay una diferencia que grita. 

Ahora, un informe se puede desconcertar con todas las hi
pótesis que caben on el orden de los hechos posibles; el estudio 
hace tránsito oor especialismo al campo de la crítica general, y 
se iunnua de doctri nas' y de teorías extrafias, donde tienen su 
lugat· las obras de imaginación, y cuando yá podamos hacer 
intervenir el magnetismo con la doble vista, el galvanismo, y á 
la sombra del hipnotismo y la sngestión llegamos al espiritismo 
y la astrología, la medicina legal se habrá apoderado de la res
ponsabilidad de las acciones humanas, y el Jurado de Ciencia 
será un oráculo que absuelve y que condena. 

El papel de salvador es muy simpático, pero no siemp~e 
envidiable.; el sefior doctor Manriqnc, por gencrosidacl 1le sen
timientos, se erigió en salvauor, y obtuvo aplausos que le debie
ron ser halagüel'íos ; pero si los que mat<m contaran cou su Lie
geois en oportunidad, cada día que amauece presentada lapo· 
blación el aspecto de un campo de batalla, y tenar ;<.tmos uua 
fusticia lite1·almente espectante. 

En cuanto á la lección de moral copiada de un expositor, 
con que termina la carta á que contesto, debo decir, que entre 
los méritos que tiene, el más notable es el de se•· panr t,,dos. 
entre los cuales los más pcligt·osos son los del exagerado amor 
prop1o. 

Suplico al señor Redactor la publicación de mi último ar
t .ículo, acompai'íado de esta carta explicativa, y me repito su 
atento seguro servidor, 

J. DAVID flERHERA. 
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PROCESO CARREÑO-SEPULVEDA 

Y sin embargo Ja mataroiL 

En la medicina legal el único elemento de prueba eficaz, 
·tratándose de muerte violenta, es el reconocimiento sobre el ca
dáver. Ese reconocimiento es una descripción detallada y mi
nuciosa del estado y situación de los órganos afentados por el 
acontecimiento que se presumo haber causado la muerte. Si en 
el examen preciso para hacer esa descl'ipción se encuentra una 
región lastimada, la atención se contrae á buscar en los órga
nos que la forman las lesiones que haya podido sufrir ca.da uno 
en pnrt.icnlar ó todos <>n conjunto; al impulso de una sola. ó de 
distintas fuerzas, al estrago de uno solo 6 rle distintos instru-

.mentos. ~nLonces C<t~la órgano presenta su estado particular, 
sus lesiones en relación con su resistencia, su posición uaturai ó 
dislocatla, sus adherencias normales ó disueltas; y todos, el sen
tido en q ne han sido afectados por la fuerza ó por el estragG 
del instrumento que los ha violentado. 

i esos órganos se encuentran fracturados ó mortificados; 
fuera del lugar qce la naturaleza les ha sefi.alado; hacinados 
en nn sentido ó dispersos en otro; rotos, desgarrados, maltrata
dos, torcidos, mutilados, etc., denuncian una violencia ejcrci-

·da sobre su constitnción y S')bre sn alojamiento ó posición na
tural, y esa violencia es ordinariamente prueba del cuerpo del 
delito. 

Esta es n na situación compleja, en que habla cada órgano, 
1a posición en qnc se halla, el 1 ugar qne ocupa, sus relaciones 
conocidas y de actualidad, sus movimientos probables, sus 
combinaciones natnra_les ó forzadas ; y el conjunto viene á su
gerir los detall él~•teeso que ha cansado las lesiones obsen·a
das, el modo de sn ejecución y los procedimientos empleados 
para producir el resultado visible. Pero esta situación no es 
más que una; no se reproftucc; no habla más que una vez. El 
qne no asiste á ella, no la puede f'u,zgar. 

Por eso dice ahora el doctor Manrique: 

"Yo no puedo decir si la señor.J. Arjoaa muri6 de muerte na
natura], porque de dicha set'lora no conoc-1 sino los huesos qut~ 

_ftguraron en las audiencias; pero tRmpoco puedo decir que mnri6 

• 
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de muerte violenta, porque las pruebas de violencia que allí se 
presentaron, ruédicamente hablando, no bastaban para que yo 
pudiera declarar la violencia." 

Los hnesos destacados del cadáver, sin la descripción de la 
situación en que figuraron al practicarse el reconocimiento, 
Dada dicen de más que su lesión especial; nada proeban de 
más sino que se tomaron de la región afectada; son objetos poco 
menos qne mudos en el fondo de la cuestión. 

Los huesos, sin la diligencia de reconocimiento, son unos 
huesos fra<'turados por cualr¡uier accidente; pero asociados al 
reconocimiento, son los fragmentos que hacen parte del con
junto que sit·ve de prueba de la violencia ejercida sobre la re
gión á que p<'rtenecen. 

A nadie le ha ocurrido probar el cuerpo del delito con esos 
huesos aislados; pero sí ha habido á qnien le ocurra juzgar con 
ellos del t·econocilniento en qne fueron hallados ; y tan absurdo 
es lo uno como Jo otro. 

Esta rueda de nneva invención en el mecanismo del enjui
ciamiento criminal qne se llama Onerpo Oonsulto1· y que el doc
tor Manrique llama Jurado de Oiencia con bastante propiedad, 
puesto que se encargó de juzgar á ciencia procesada, es un gran 
peli-gro en la aplicación de la legislación penal. Mafiana se co
mete un asesinato ; aparece del reconocimiento que la víctima 
sufrió un contragolpe que afectó la masa cerebral, causando 
la muerte ; se reúne el Jurarlo, llevan á la audiencia el cráneo, 
y el Ju'rado de Oiencia resuelve que allí no hay nada que prue
be la violencia, y que, "médicamente hablando," no se puede 
decir que la hubo. Se prescinde del reconocimiento, á qne no 
asiste el Ju1·ado úe Ciencia, y se absuelve al asesino. La inven
ción merece patente. 

Tenemos, pues, que el doctor Manrique "no sabe si mata
ron 6 nó á la sefiora Arjona;" y si, corno ,Jt¿rado de Oienr;ia, en 
representación de la sabiduría, va á decir al Jurado del crimen 
que no sabe lo único que allí se necesita saber, ¿pa.ra. qué acep
tar nn cargo en que hay que fallar sobre aquello mismo que de
clara no saber? 

De qué se trataba : ¿de aclarar lo dudoso, 6 do haeer du
dar de lo claro? 

h"'l doctor Manrique dice que él llevó la duda al Jurado, . 
y estima como cnmpNmiento lwnro~o el reconocerlo asi. 
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Esa duda se funda en que los huesos que se presentaron 
en la audiencia, c&mo prueba de violencia, no son bastantes para 
declarar qne la hubo. 

Allí está el error. Esos huesos a1"slados no se presentaron 
como prueba ele la violencia; es acompafiados del reconoci
miento sobre el cadáver como se pueden considerar como prue
ba; destacarlos es mnti lnr el conjunto que pn1.eba, al alejar 
fragmentos qne aislados no z1rueban. 

Pero los huesos que no le servían p<u·a formar jnicio sobre 
la violencia ejeroilla sobre ellos, sí le siL·vioron para atacar el 
reconocimiento á qne no asistió. 

El segundo fundamento de sns duél.as consistió en que, 
despnés de asegurarse de la presencia del hneso hioides divi
dido-según él en clos fragmento.s,-se notó la presencia del 
cartílago ti1·oides también fravturatlo, dando lngar á su golpe 
de sensación cuando dijo: "¡Aquí no hay hueso hioirles; lo que 
hay es el cartílago tirrride.:; 1" 

La defensa exclamó ·á su turno: "¡Habló la ciencia, está 
destrnído el cnerpo del delito!" (1) 

Y ¿qué dijo la oJiencia en realidad? Que sobre un hueso 
roto, aparecía otro, roto también. Que sobre una indicación 
de violencia aparecía otra de la misma natnralcza, en un ór
gano uistiuto de la misma región violentada. Qne en lugar de 
una prueba había dos. 

El sentido común suma las pruebas acordes en el mismo 
sentido práctico. I..~a ciencia sustrae donde suma la razón, y 
el cartílago t 'iroides despedazado, demuestra no sólo la sani
dad, sino ln ausencia llel hneso hioides, cuyos fragmentos se 
tienen á la vista. 

Esta espéoie de pt·estidigitacióu intelectual conduce á la 
aceptación del absurdo, y el absurdo se acepta. porque habló , 
la ciencia, lo que eu el momento dado se quería que hablat·a. 
Más tarde el sentido común recobra. su imperio, la ciencia se 
queda al servicio del amor propio, y la gente, yá despreveni
da; dice á una voz: ¡la mataron! 

En 1;, cuestión de hlentidad ñe los huesos se ha dicho lo , 
suficiente; sólo queda por repetir que los ft·agmentos óseos que 
los peritos hemos creído ,ser del cuerpo del hueso ldoides, nos -

(1) Non est vulgo opinione, sed est sano juditio. 
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fueron designados corno pertenecientes á este cuerpo, por la 
adhesión del cuerno derecho á uno de ellos, por medio de un 
putrílago yá ennegrecido y que no presentó resistencia para 
desprenderse; así no podiamos dudar, y no hacíamos un des
cubrimiento, sino que aceptábamos un hecho. Desprendidos 
los huesos, y fuera de la escena, ha habido lugar á conjeturas 
dif~::rentes, sobre todo por h• montura de los fragmentos que 
no se hizo por los peritos reconocedores, y que en nada altera 
el hecho crirniuoso. 

El doctor Manrique llama yá desgraciado el reconoci
miento,-parece nombre puesto por Sepúlveda-pero tal vez 
haya mayor desgracia en atacarlo, siu haber asistido á él, es 
decir, sin conocerlo. 

Para esto ha tenido el doctor Manrique-entre las cosas 
que generosamente olvida-que olvidar que en la sesión de la 
Academia de Medicina del 24 de Novi'3mbre de 1890 elogió 
con escogülas expresiones de encomio el desg1·aciado reconoci
miento q ne y á. en la sesión del 22 había alcanzado un voto 
unánimCl de aprobación en la misma Academia. 

N o es doloroso para los peritos el calificativo, y si se atien
de á lns lloctrinas á cnyo desarrollo ha dado lugar en la medi
cina legal, pnede cousiderHrse bien merecido. 

A. propósito, debo llamar la atención del ·doctor Manrique 
á la exposición médico-legal qne hace el profesor doctor 
Brouanlcl, sn catedrático en la materia, en la causa célebre 
seguida en tiempo muy reciente contra los asesinos del Notario 
-Gou:ffé: 

" El doctor Brouardel, encargado de examinar el estado 
mental de Gabriela Bompard (acusada), afirma que, según su 
.leal saber y entender, esta muje1· ha sido plenamente respon.
sable de sus acciones .... " 

El doctor Manrique juzga, contra la opinión de su cate
drático en París, que al médico-legista no le toca resolver 
sobre culpabilidades, y que por eso no dio opinión ~obre vio
lencia ñ muerte natural de la seflora Arjonn. Al otro C<ltedrá
tico de medicina legal 1lel doctor Manrique en Bogotá, le ha 
tocado verse sometido á interrogatorios judiciales, acusado de 
calumnia por su discípulo, como culpable de contradecir al 

..Jurado de Ciencia . 

• 
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El sefior doator Manrique da á entender en su articulo, 
aun cuando "no tiene por qué sabedo," qne las lesiones 6n· 
contradas por nosotros en el cadávet· de la sellora Arjona, 
fueron proilucidas por el sepulturero después rle la muerte de 
esta sefiora y antes d~ su inhumación. Adviértase á las autori
dades para que vigilen con cuidado esos mataclo1·es ele cl~funtos-, 
tan científicos que por casualidad saben producir en un cadá
ver todas las lesiones que simulan tan completamente la es
trangulación con opresión y sofocación. j Qné colegas tan peli
grosos para los sindicados de crímenes! 

En cuanto á la carta del d ctot· Solano, la pongo en 
conocimiento de Jos señores méllicos oficiales que rPCt>uoeie
.l"l•ll el cadáver antes Je la iuhumación, y notaron la Ldta del 
m.ismo 1~ úmero de piezas ~len tales q ne más tarde hallámos los 
peritos fuera de sus alvéolos y en sitios anot·males. En esta 
cuestión se prescn tan y á fenómenos de óptica, y bajo este as., 
pecto la carta del doctor Solano se h ace tan recomendable, 
que ha merecíuo su e.x.hibición en el despacho del doctor Manft 
r1que. 

Despídome atentamente del sellor doctor Manrique para 
ante la REVISTA MÉDIC~-\., adonde ha llevado la discusión, y 
quedo por siempre su obligado colega, 

J. DAVID HERRERA. 

OBSERV ACION DE DISENTERIA CRONICA . 

U8MPLlCADA CON ANKILOSTO:U.ASIA 

(Tomacla en el servicio de mujeres del doctor Coronado, por el 
practicante Juao. B. :M.ontoya Flórez]. 

I 

'l'eresa ArenaE, de \einticinco años de edad, natural de 
~Ianta, soltera y de profesión sirvienta, tomó la cama número 
69, en el servicio del doctor Da.uiel E. Coronado, el 19 de Fe
brero de :u::;91. 

Antecedentes.-Ha vivido generalmente en habitaciones 
húmedas y malsanas; su alin1.entación ha sido n1.ala y escasa. 
De algún tiempo para. acá. sufre de anemia y de irregularida- -
des en la menstrnación. 



792 .H.EV J.l:)TA 1tfEDIOA 

Esta enfermedad le comenzó por malestar, cefalalgia, som
nolencia, dolores · vontralPs, sed, anorexia, evacuaciones fre
cuentes acompafiadas de tenesmo anal y vesical; las deposicio
nes en poca cantidad, mucosas al principio y lnégo sanguino
lentas; en este estado ingresó al Hospital, después de dos meses 
de sufómientos y sin haberse sometido á medicación alguna. 

Estado actual.-Mujer de regular estatura, temperamento 
Jinfático, rostro pálido y abotagado, mirada expresiva, piel de 
un blanco mate, pies ligeramente edematizados; ocupa indife
rentemente cualquier decúbito; la inteligencia es buena. 

Aparato d1"gestivo.-Labios pálidos y gruesos; dientes su
cios, pero en buen estado; lengua pálida, ancha, suelta, bútne
da, cubierta i>Or una ligera capa blanco-amarillosa; los alimen
tos nutritivos le ci.isgustan; sólo apetece las frutas ácidas. El 
vientre, á la percusión, da un soni<lo claro casi normal; es dolo
roso á la presión, sobre todo en el trayecto del colon descen
dente y en la. fosa ilíaca izquierda; el bazo de volumen normal, 
lo mismo el hígado, aunque es algo doloroso á la presión; de
feca seis ú ocho veces al día, C!?n ~tlgúu ardor en el recto; las 
evacuaciones son fluhl~ts, sanguinoleutas ó de un colot· terroso, 
y fétidas. 

AprzTato 1·esph·atorio.-Respimción frecuente y anhelosa; 
por lo demás, á la exploración física no se encuentra nada 
anormal. 

Apan1to ci?·cutatorio. -Pnlso frecuCL~ te, blando, regn-lar; 
hay ligero salto d e las carótidas; el corazón parece de volumen 
normal; sn. impulsión es débil; hacia la bfLse se oye un soplo 
sistólico, suave, que varía ó 1lesaparece en algunos días. Sis
tema linfático, bien. 

Apa?"ato génito-'lt1·iJw1·io.-La menstruación uo le viene 
hace dos mf'ses; orina, en poca cantidad y es concentt·ada y se
dimentosa. 

Apa1·ato locomotm·.-Sistema óseo, bien; músculos blan
des, :fláxidos, de contracción débil y hasta dol01·osa. 

Sistema nm·vioso.-Duerme mucho, su inteligencia es 
clara, sensibilidad general, tactil y al peso bien; el frío la im

. presiona vivamenté; los sentidos especjales funcionan con regu.
. laridad, aunque se nota alguna ambliopía. 

D ·iagn6stico. -Disentería crónica. 
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Tratamie-nto.-Raíz de ipeca. mach .. . 
Agna limpia . . . . . . . . . . ................ . 
H. herb. t h. cuel. y agr. 
Jarabe diacodio. . .............. , ....... . 
Tintura de canela ....... . 
M. R. Cucharadas C. h. 
Cort. simarrnb . . . . . . . . . . . . . . . . ....... . 
Agua . . . . . . . . . . . . . . ...... . 
H. herv. mzh. cuel. R. bebirla. 
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Al cabo de tres ó cuatro días las deposiciones son monos 
frecuentes, de coloi" amarillo vet·doso, poro siempre fln.í<las. Se 
administran absoTbontos: tanato, salinilato, subnitrato de bi.s
muto, lavativas de nitrato de plata, etc., pero sin buen éxito. 

Dírz 1. 0 de Abr-il. -Anemia extrema, adinamia profunda. 
-con dificn1tad puede volverse en la cama·,-edema gcnet·.Lli
zado, notable sobre todo en los miembros inferiores y en los 
granrles labios; en los pliegues inguinales presenta grandes ex
coriaciones quo sangran al menor roce, y mny dolorosas; todas 
las masas musculares parece que lo son también; orina poco., 
ésta es pálida y concentrada; pero examinada vat·ias ocasio
nes por medio del calor ó el ácido nítrico, no se ha encoa
trado albúmina. Creyendo con fundamento que este edema 
es debido á la discrasia sangn ínea, se le arlministmn tónicos en. 
diferentes formas; todo sin bnc>n éxito, porque ]a postración, la 
an~rexia y el edema son de día en día más marcados; se le da. 
calomel á dosis 1naoivas, fraccionadas; nn1 ursi, etc., sin resul
tado a.lguno. 

Día 15.-Las evacuaciones vuelven á ser frecuentes, pero 
sin tenesmo é involuntarias, sero-sanguinolentas y de una fe
tidez insoportable; no pasa sino n.gna; la inteligencia es, no 
obstante, casi intacta. 

Día 17.-Muere. A la necropsia ¡:¡e encuentra: el estómago 
de volumen normal, pero de paredes muy gruesas; la mucosa. 
presenta arrugas que al entrecruzarse forman loznnges irre
gulares; contiene un líquido verdoso. El duodeno presenta 
puntos rojos y ligeras excoriaciones bnjo los repliegues coQ.niven
tes, de donde se pudieron extraer unos quince gusanitos, de lO 
á 12 milímetros de longitud, algunos ele un color rojizo y que, 

- al colocarlos en alcohol, enrollan una de sus extremidad. es en ca-

• 
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:yarlo; sin dnda se tmta aquí rlel ankilostomo duodenal. El 
yeyuno é ileón, bien; la mncosa del ciego, amoratada á trechos . 
y como roída por hormigas, presenta algunas ulceraciones cu
biertas de un.pus blonco y concreto; aucmás in6nillacl de lom
brices de 20 á 30 milímetros ele longitufl, mny semejantes á 
un fuete, pues los dos tercios anteri0res se van adelgazando ex
tra-ordinariamente-; examinados á la lente, se les ve en la parte 
gruesa una estría negra; se trata, pues, sin dncla, fld tn'cko
cepltalus d ispa1· ( 1). 

Tambiéndosó tres ascárides. El colon transverso presenta 
a.l'gtnlas ulceraciones, pero donde son más abn ndantes es en la 
S ilíaca y en el recto; unas están cubiertas de una sustancia. 
sanioso-pnrnlenta ó de una. costra 1le color negro rojizo, algu.
JU~sen vía de cicab·ización ó yá cicatri;~,r.das. Bn,zo normal, híga
do ¡•!\liJo con piquetes rojo-oscm·os, clehido á b ingorgitnción 
rle las venas centrales del lobulillo, algo pequeño .• dnt·o y exan
güe al eorte; vesícula biliaria vacía. Los ganglios mesentéricos
rojizos, endurecidos y del tamafio de fríjoles. Pulmones exan
gües-, blancos y reducidos Domo los de un feto; el rlerecho pre
senta en la parte posterior nnas manchas rojo escarlata ó vino
so, •le maycw consistencia que el res Lo rlel parenqn i m a. Oorazól'l 
peqneflo, pálido, con una plnca lechosa sobre la cara anterior · 
del ventríc1t1lo derecho; en las cavidadf's ventriculares coágn los 
blancos fibrinosos, y en ]a aorta y arteria pulmonar otros negro&, 
€ró1·icos y difluentes. Rifiones páliuos y <le volumen normal. 

La coincidencia uel ankilostomo C0n ]a notoria malignr• 
dad de la anemia f1Ue aeompañó esta disentería, nos ha decid illo 
á pnb1icav la presente observación, que en nuestro pol>re con
cepto e:e p:trece _bien á las ue anemia perniciosa descritas en el 
Eg1 pto por Griesinger ó en los mineros do San G ottardo por 
Perroncito. Es muy posible qne muchas de Ja.s anemias, espe
cialmente ]as de nuestras mujeres, en qne el médico acaba por 
Cl!uzarsc de bra;r.os después ele haber ensayado todos los medios 
de que la ciencia dispone, SNtn prodnJidas por este nemátodo 
y los otros géneros que le acompañan frecuentemente. 

(1) Los doctores Nicolás Osorio y Durán Borda examinR.ron e~tos 

nemátodos al microscopio. 
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Observando con atención las anemias ele nuestro país, se 
ve que la protopática perniciosa (en fet·medad de Bierner) es 
rara y que la forma deuteropática es, por el contrario, frecuente. 

Las cansas etioMgicas son comunes ó especialee á cada lo
cali<lncl de la República. 

En las grandes alturas-tierras frías-encontramos la ra
refacción del oxígeno (Bogotá está 2,G44 metros sobre el nivel 
del mar); la poca abundancia de las cosechas y la limitada 
variedad de frntos, debido á la menor cantidad de calor, en
gendra la miseria del pueblo, que excepcionalmente come carne 
en estos puntos; la tuberculosis ganglionaria. qne reina de pre
ferencia en los indios miserables. 

En las localidades calientes-hoyas de los grandes ríos, la 
Costa-el paludismo, el uso de aguas que nacen y corren por 
grandes yacideros de carbonato, sulfato de cal y magnesia 
(aguas de calera), la alotrafagia., especialmente el vicio de co
mer tierras alcalinas (amarilla 6 blanca), generalmente con las 
que preparan el pa1lete 6 buñ1"ga para las casas; en los ingenios 
el uso inmoderatlo del guarapo de la calla de azúcar, la alimen
tación casi exclusiva, á orillas de los grandes ríos, con sustan
cias pobres en ázoe como el clwsgnin (en Santander, nacumas}, 
vástago blanco que sacan del cogollo de la iraca ( Garludovica 
palmata, Pandanácea, la yuca Jatroplta aipi), en la que á pesar 
de la cocción tal vez quede algún principio ciánico, la mafafa, 
malangai de Uundinamarca (¿Oolocatia odora ? aroidea) .; en 
los tabacales el dormir casi sin abrigo en el suelo de los caneyes 
donde el aire exterior circula libremente, toda la noche y parte 
del día, expuestos á las emanaciones de las inmensas sartas y 
mat'ltles de hojas de tabaco en fermentación; el papel espan
toso que desempefian los ascárides en los nifios y los ankilosto
mos, tricocéfalos, oxiuros, estróngilos y demás nemátodos en 
el adulto, y por último, las no pocas sangrías de los vampiros, 
filostomos y demás murciélagos que abundan á orillas de los 
ríos. Los que tejen sombreros de iraca y las alisadoras por el 
sedentarismo; aunque en Europa entran por mucho las úlceras 
crónicas de las piernas, en nuestros terrenos cálidos se puede 
ver la mayor parte de ulcerosos de buen aspecto y entregarse á 
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los trabajos más penosos; en Jos grandes establecimientos de 
fundición, como los de Zabaletas y Sitioviejo, en Titiribí 
(departamento de Antioquia), por la acción <h·l óxido de car
bono, hidrógeno arseniatlo, ácido sulínroso, etc.; en los obreros 
exclusivamente destinados á trabajar en las galerías ó socavone8 
profundos de lt\s minas, en donde á.un aire confinado, ·enrareci
do y saturado de vapor de agua se agrega el humo ile la pól
vora empleada para volar las rocas, los gases caruonados de los 
focos de luz artificial necesarios para trabajar, y además en los 
profundos trabajos subterráneos de carbón de piedra (Sitio
viejo, Zabaletas); el hidrógeno protocarbonado, gas asfixiante 
(cloro), que c_nando no minan lentamente la vida, la terminan 
de nn modo tri'lgico (tn.s ó cuatro explosiones desgraciadas -al 
afio en Sitioviejo); la sustracción de la acción vivificante del 
calor y 1 nz solares. 

En las causas más generales eucontramo,: las prcfleces 
repetidas, la lactancia, hemorragias uterinas y otras, alimenta
ción esPasa y defecttlosn, en las cocineras y herreros (s<"mejante 
á la de las fundiciones), cáncer, tisis, afecciones gnstro-intesti
nales, t>ífiljs, el mucho trabajo físico y especialmente el jntelec
tual, el sedentarismo de preferencia en las mujeres, aire confi
nado y privación de luz en los panópticos, en los empleados de 
los tejares, en las enfermedades mentales y en las pérdidas se
minales, la blenorragia, etc. 

111 
SÍNTOMAS Y llARCHA 

En In. anoxemia el individuo es lánguido, perezoso, apáti
co; en la tuberculosis gangli{)naria, es de color terroso, cara 
abotagada, dehilidad, diarrea serosa ó amarillenta y abundan
te, propensi6n á mantenerse debajo de las frazadas; mueren por 
lo general habln.nclo. La anf\mia palúdica es la más com pati
ble con una vic.la activa; son secos y delgados; las mujeres tie
nen un color mato muy hermoso. Los gases carbonados hacen 
el sistema nervioso muy emotivo; son, como los que comen tie
rra, mny irascibles, y á la menor ohservaci6n se enojan y se 
van á las manos; son enjutos, .Y en el último período, tienen 
diarrea. La por a1otrA. gia es casi exclusiva á los niiíos de dos 



OBSERVACION .DE DJ.SBNTZRfA OBONICA 797 

á quince afios, y en lás mujeres es muy pel'8istente; las epis
taxis son muy frecuentes; son de mal genio, y si el vicio per
siste, la muerte es el fin. No debe olvidarse que esta p~rver

sión es á veces síntoma oel ankilostomia.sis. 
Los obreros .de los socavones son ligeramente abotagados, 

color de cera, de carácter dulce, poco ~olnunicativos. 
En los que hacen uso de alimentos poco azoados, cltasgtl-Ín, 

yuca, de aguas ealiza.s y magnesianas, son tímidos, de carnes 
enflaquecidas, sudan mucho y se n1antienen entregados {t una 
vida por lo general activa. (1). Los tejedores de sombreros y las 
alú~adoras de tabaco son parecidos á los mineros privados de 
lnz, pero se diferencian por la propensión irresistible á la las
civia. Los ascárides casi exclusivos á los niflo~:; de cinco meses 
á quince afios tienen una preponderancia espantosa en la pato
logía de la infancia de los climas cálidos: apenas se encuentra 
desarreglo gastro-intestinal que no les sea inculpable; el abdo
men de estos desgraciados nif'los es globuloso y de gran volu
men; tienen por tiempos cólicos violentos, diarrea, vómitos,. 
á veces fiebre y excitación cerebral (irritaci6n ile lombrices);· sn 
color es blanco de cera; algunos comen mucho. 

En cuanto á Jos ankilostomos, como no se había llamado 
la atenci6n, sólo se conoce la sintomatología que traen todos: 
los libros clásicos. 

IV 
ALTERACIONES PATOLÓGICAS 

Entre nosotros no se ha hecho un examen microquímic0o 
de la sangre de las diferentes anemias. 

En los que comen tierras alcalinas y toman aguas calizas, la. 
anemia es debida, sin duda, á la destrucción de los glóbulos 
rojos que produce el uso prolongado de est~s sustancias. En 
los mineros predomina el agua, hidremia. En los fundidores y 
cocineras el óxido de carbono, oxicarboniemia. En los estados 
muy avanzados se ve la po·ikylocystos1"s ó deformación múltiple 
de los glóbulos; la d isminnción de Jos hematoblostos se pre-

[1] En el uepartamento de Antioquia dan el onomatopéyico Bom
bre de tun-tun á las anemias de los climas cálidos, aludiendo al ruido
que oyen los tuntunientos al agitarse un poco . 

.. 
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seuta al último on- las formas deuteropáticas y desde el prin
cipio en las protopáticas perniciosas; lo mismo sucede con la ., 
aparición de glóbulos rojos, nucleolados; según Fnmquel, 
habría disminución del hierro, del ázoe y de Jos elementos só
lidos; la hiperemia y tumefacción de los ganglios mesentéricos 
es muy frecuente;· el bazo es por lo general de tamafío normal; 
la medula ue lo! huesos es gelatinosa, por desaparición clcl te
jido adiposo. Rayen cree que las alteraciones de los órganos 
hcmato-poiéticos son deuteropáticas contingentes; el hígado es 
pálido, ligeramente éste atoseado; las venas del centro dello
bulillo, ingurgitadas; en la periferia del islote un depósito p"ig
mentario de hierro, según Quinke y Hnnter; generalmente hay 
atrofia de las glándulas gastro-intestinales (en la autopsia de 
nuestra enferma hicimos notar el engrosamiento de las paredes 
estomacales). En algunos casos se han sefl.alado lesiones del 
piejo de Meissner y Auerbach; el corazón es pálido, con alguna 
degenerecencia grasa, y peq nefio; en las formas más perniciosas 
la panícula grasosa se conserva; las hemorragias capilares son 
muy frecuentes (recuérdese la:'! placas rojo-carmesí que señala
mos en el pulmón derecho al hacer la autopsia), lo mismo que 
las retinianas. El doctor Aristides Gutiérrez ha observado varias 
que, si rio son atribuíbles á la altura, sí lo serán á la aneruia. 
En la anemia ankilostomásica. la disminución globularia no es 
tan marcada como en la enfermedad de Biermer: 1.465,000 
según Bozzolo, en aquélla, y hasta 143,000, según Quinke, en 
ésta; la ankilostomiasis es ft·ecuenteme!lte acompailada de geo
fagia (deseos de comer tierra); las deposiCío nes son morenas ó 
negras, y por último los huevos del ankilostomo, de · envoltura 
clara y contenido moreno, en vía de segmentación, que son 
patognomóni.cos; el jugo gástrico se ha encontrado pobre en 
ácido clorhídrico; en las mujeres, y sobre todo en las gentes de 
tierra caliente, donde se suda mucho, esta hipoclorhidriasis es 
extrema. 

V 

PATOGENIA 

Algunos patólogos creen que la anemia perniciosa prov:en
dría de una insuficiencia de la nutrición consecutiva á turba
ciones gastro-intestinales. 
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William Hnnter (1) la creo debida á una destrucción glo
bnlaria exagerada en el sistema porto, probada, dice, por el 
pigmento ferruginoso del hígado; este patólogo ha reproducido 
los síntomas de la anemia maligna onvenens,nuo lentamente 
perros con Toluilendiamina. 

Berheim ha encontrado bacterios de Davaine, y Petrone 
micrococus que Hayen cree son protoblastos ileformauos. 

IJa J1.i pótesis más plausible,_ dice el doctor Paúl Fi-8sier 
( Gazzette des Hópitau,x número 82, Samedi 19, Juillet 1890),: es 
la de un agotamiento del proceso normal de la sanguinificación, 
primitivo ó secundario á anemias oe origen variable. Rayen ha 
llamado este proceso anhematopoiesis, y esta auhematopo1"es1·s se 
explicaría por una modificación química del plasma sanguíneo 
d~pendiente de una infecci<1n ó auto-intoxicación, explicán
dose las hemorragias capilares por embolías debidas á precipi
t~ciones grumelosas al recibir la sangre ciertos 1lrodnctos quí
micos extranos. 

VI 
DI A. GNÓSTIOO 

En la enfermedad de Biermer el pequeflo número de gló
bulos jóvenes (hematoblastos) desde el principio, la gran 
aglobulia basta 143,000 por mil cuando las alteraciones reti
nianas vistas al oftalmoscopio, la conservación de la panícula 
grasosa; en ciertos casos, sin embargo, no se puede distinguir 
por el examen de la sangre la protopática perniciosa, de la 
consecutiva á la prenez. 

En la ankilostomiasis uno se queda sin saber si la anemia 
t>s consecutiva á las hemorragias que los parásitos causan (hay: 
quien sostenga que se alimentan sólo del plasma), ó si de•gé
nesis distinta, ¿ésta desarrolla en el tubo digestivo un medio 
apropiado para viYir los nemátodos? 

Deben laYarse la~ oeposiciones y dejarlas. asentar para exa-: 
minarlas cuidadosamente con el microscopio y ver si hay huevos, 
primero á 70 y luégo ÍL 300 diámetros. Siendo :este punto im
portantísimo, pongo á continuación un cuadro de Guibourt, en 
que E>stán representados diversos huevos de entozoarios. 

fl] The Lancet, 22 &ptemhre et Octobre 1888.-.An inU~~tigation into 
tlu pathoW[¡y pernici<n.u anaemia. 
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El pronóstico en los casos de anemia consecutiva :i ankilos
tomos, ascárides, botriocéfalo en grau número, es grave; el pa
ciente muere cuando los glóbulos bajan rle un millón, sobre 
todo si los hematoblastos disminuyen de un modo continuo, la 
aparición de glóbnlos rojos con núcleo :-muncia una muerte 
próxima. 

Como lo ha demostrado el pr.ofesor Rayen en la protopáti
ca. perniciosa, la disminución de los protoblastos y aparición de 
glóbulos rojos nucleados es más precoz. 

VII 

TRATA.~fl RNTO 

Eu la anemia progresiva por ankilostomo ó botriocéfalo da 
muy buen resultado el extretéreo de helecho macho á altas do· 
sis, 4 á 10 gramos, administrado en ayunas, y á las dos horas-
40 á 60 gramos de aceite de ricino. La infusión del rizoma, 
aunque sea fresca, no produce buen éxito, porqne el principio 
activ<?, que es un aceite esencial (Filixolina), se '\"olatiliza. 
Luégo administrat· protocloruro de hierro, 10 á 15 ceutigramos 
diarios (Píldoras <le hierro. Rabutean, 2 á 6 6 2 á 3 cucharadas 
de jarabe), carne asada y demás alimentos nutritivos. 

Se puede ensayar la decocción fuerte de la pulpa del frnto 
del tot~trno (3) ( Orescentia cu,jete, Vignoniácea), tan común eu 
las vegas del río Canea y que en casos de tenia ha producido 
buen éxito. En las ascárides, santonina, 10 á 30 centigramos; 
pero recomendamos con insistencia la picapica (Dolichos pru
riens, Leguminosas), 25 á 50 centigramos de pelos de esta vaina 
en un pocillo de maicena preparada. En contra de Jo que a prio
ri podría snpon,:rse, no irrita el tubo intestinal, obra con rapi
dez y absoluta seguridad, tanto eu los ninos como en los adul
tos, según parece-, de un modo enteramente mecánico; además 
la dosis no tiene la importancia que en los otros antihelmínti
cos. En Antioqnia la usa mucho el pueblo y aun ln gente rica; 
se ha visto qne cuando frs.casalasantonina, lnpicapica da buen 
éxito. Creo sería fundarlo emplearln en casos de botriocéfalo ó 
tenia, á mayores dosis. 

(1) El doctor Sandino Groot hizo una relación de las propiedades me
dicinales de esta planta, y la envió al Congreso de médicos de Slokolmo. 
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Para cal mar las irritaciones de las lombrices es sohl' rano el 
paüo ( Gltenopodi?.tm antltelminticwm, Quenopodiácea) en cata
plasmas frías sobre el epigastrio, y el jugo de la planta dado á 
beber, á las dosis de 40 á 60 gt·llmos, y nó á tan pequefias como 
indican ]as terapéuticas extranjt>ras. Para hacf.rlas anojm· no 
parece eficaz. 

El cocimiento 6 la leche de la planta llamada en Antioquia 
reialga1· {1} ( Asclepias curassavic:a, Asclepiudácea) las haría 
arrojar con seguridad y rapidez según nos han informado algu
nas personas del Tolinia y -sasai~a, donde la llaman lmnbrice-

(1) El doctor Uribe Angel dice en su Geografía de Antioquin, pági
na 75: Rejalgar. ( VtncutoQ)icum? Solanáceas) . 

La palabra VincutoQ)icum es probablemente un error de imprenta, y 
el doctor Angel debió poner Vincetoxicum, género de las Asclepiadáceas 
(antiguamente confundida con las Aposineas). Este género 11in~etoxicum 
no d~s~rito por De Candolle en Nueva Granada y sí en México y cu el 
Brasil tcomo se puede ver en la página 523, tomo 8. o de sus Pro(l7·om1t8 

Bystematis, etc.), tiene grandes diferencias con el género asclepias (descrito . 
en la página 5.66 del mismo tomo), y que e:~ el que tiene caractet·cs idénti
cos á los del .Rejalgar. 

Descourtilz, en la Flora Médica rle las Antillas, describe el rejalgar 
en el tomo 2. o, página 191 de la 2." edición, y le rla los caracteres genéri
cos siguientes: "Cáliz monofilo muy pequeño, de cinco divisioucc;; coro
la monopétala, corta, regular, de cinco divisiones, cinco corneto::' auricu
lados; cinco estambres; un .e~tilo; dos cápsulas foliculosas, alargadas, 
polispermas, que se abren longitudinalmente de un solo lado," y además 
los específicos particulares que no trascribimos por no alargarnos [adjun
ta á la descripción está la plancha 116, que representa la planta con sus 
eolores naturales]. No es, como se ve, prójima de las Solanáceas. 

Esta ?lanta saca .su nombre de Asclepias, médico griego, que según 
parece fue el primero que hizo mención de ella. 

El jugo lechoso que tiene en tánta abundancia, es vomitivo ó purgan
te, segqn la dosis. Su raíz da buen éxito en las diarreas de los países cá
lidos, y es también emética [falsa ipecacuana]; puede reemplazar al Es
milax China en la sífilis y afecciones crónicas de la P.iel; algunos em
plean las hojas calientes y empapadas en aceite contra los dolores artro
dínicos; la raíz part!ce tener algunas propiedades febrífugas. Los negros 
de Martinica masc1o.n las hojas y se las ponen sobre la picadura de Ja 
culebra llamada colubra capetla L Crotalus horrüitU]. 

El poi vo de la raíz, á .dosis de un gramo á gramo y medio, es vomitivo; 
á mayor es purgante y vermífugo. A grandes dosis los efectos drástricos 
son terribles. Por lo demás, esta planta es e.bundantísima en todas las 
t"egiones templadas de la República. 

• 

• 
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?'a.; en Panamá. niño muerto. A fuertes dosis irrita vivamente 
el tubo digestivo y puede prodncir enterorragías. 

Un médico francés afirmaba al doctor Gt·oot haber obteni
do un éxito admirable contra la tenia. 

De paso diremos que hemos visto emplear la leche para 
matar los gusanos nuches ( Cutereb1·a noxialis) que se les 
entran á los nifios menores de un afio. en vez del anvi del 
tabaco. 

La decocción de frutas de papaya grunde ó chica ( Om·ica 
ó Vasconcella}, ó la leche á dosis de una á tres cucharadas ca
feteras en otro tanto de miel y luégo en un pocillo de agua ca
liente, y á la& dos horas 30 ó 40 gramos de aceite de ricino rec
tifi~ado, da 1·esu1tados espléndidos. Si no se pone la leche en 
agua caliente 6 se hierve primero, prod nce efectos drástricos 
violentos. 

Según se nos ha informado, en la Cost1' emplean la leche 
que contiene el fruto del coco nifio, 6 todo el fruto, como te
nífugo. 

El tratamiento profiláctico es de imp\Jrta:pcia trascenden
tal: como está demostrado que los huevos do los helminto! que
dan infecundos á una temperatura de 70° centígrados, d&.ndo 
agua hervida y aromatizada con yerba buena ó poleo ( Tkimus 
Browni) á los niflos hasta la edall de dos aflos, se evita que 
los desarreglos gastro-intestinales producidos por las lombrices, 
se agreguen á los de la dentición. Como se sabe, las gallinas y 
todos los pájaros tienen muchas lombrices, lo mismo que los 
cuadrúpedos domésticos, cuyas deposiciones llevan al agua los 
huevos que, introducidos al beberla cruda, sobre todo los niflos 
que presentan nn terreno más apropiado, germinan y se des
arrollan en los intestinos. 

En Bogotá y en las ciudades que tengan acueducto, siquie
ra con dos atmósferas de presión, se pueflen emplear los filtros 
de M. Chamberla.nd, que dan 20 litros de ngna por día, los 
marcados con la letra A y un poco más los de la B. 

Según el análisis h idrotimétrico hecho en el laboratorio 
. municipal de París por M. Girard, el agua, después <le pasar por 
el filtro, no contiene colonias de microbios, ni mucho menoa 
hue-vos de lombrices. 

Examinando nosotros al microscopio el agua que pasa por 

• 
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el filtro Chamberland instalado en la Farmacia de Gutiérrez y 
C.a., siempre le hemos visto á la gota, á un aumento de 300 á 
400 diámetros, clos ó tres arenillas, pero muy cristalina y no 
lechosa y llena de terrones como antes de pasar por el filtro. 
Hay también galerías p'lra. usar sin presión con 20 bujías de 
porcelana. sin barnizar y que dan 6 litros diarios, las de la B, y 
45 )as bujías de la F. Estas galerías no tienen más inconve
niente que el ser bnstantc caras; los filtros de presión con una 
sola bujía valen ~ 20. El señor de La. Cnadm introdujo de otra 
clase, pero también sistema Pasteur. 

Todos estos filtros son, si puede decirse, eternos, porque 
en ando se ensucian. basta. 1 i m piarlos con n n cepillo, y en tiem
po de epidemia calentarlos en un horno cualquiera. 

Creemos conveniente qne la Junta de Higiene recomien
de al público los filtros ChamberJand, para que se instalen en 
todas las casas que tienen agn•\ del Acueducto, para evitar no 
sólo las lombrices, sino también p0steriores epidemias de tifo, 
disentería, etc. 

Si nos hemos alargado ('n en el tt:atamiento de los helmin
tos, _es porque son cansa n1uy f1·ecuente de enfermedad entre 
nosotros, y tal vez la más fácil de curar y prevenir. 

En la anemia protopática perniciosa las protosales de hie· 
rro producen buenos resultados, pero cuando el renovamiento 
de los protcblastos se ha suspendido, yá no dan éxito, lo mis
mo que en el último periodo de )¡¡.s deutet·opáticas, en donde 
está indicado el arsénico. Estt~ eficaeia viene de su acción di
recta y especial sobre los órganos de Ja. hematopoiesis, en los 
cuales incita. el desat·rollo de los hematoblastos. Cuando ]u. mar
cha de la enfermedad es detenida por el arsénico, está indicado 
el hierro, dice el doctor Tissier, para conducir ]os hematoblas
tos al estado de glóbulos rojos adultos. 

La transfusión no produce buenos resultados si la afección 
es muy avanzada /) si., como en el caso del doctor H. Ospina, 
hay ankilostomos q ne destruyan la sangre inyectada; pero si la 
anemia es consecnti va á una hemorragia, los resultados serán 
sorprendentes. 

Rayen aconsej:~ tt·atar con energi~ las anemias uesde el 
principio, para que 110 se hagan perniciosas. En ]as anemias en 
que predQminan los síntomas gastt·o-intestinales, uispepsia, etc., 
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como en las mujeres, e~ mny útil tlar purgantt>s salinos repeti
dos; sulfovinato y snlfofenato de soda á la dosis de 15 á 25 
gramos, un vaso de limonada clorhídrica antes de las ·pt·incipa
les comidas, especialmente en las tieiTIIS calientes, donde el mu
cho sndor hace porrler su acidez al jugo g¡ístrico y cuyos bue
nos 1·esultatlos lum sido demostmdos por .Moncorvo en el Bru
sil, en las lienterías consecutivas á estos estados; pilrloras de 
hierro Rabotean, quininm, carne á modio asar, etc. 

Cuando el oxigene. falta ó es reemplazado por el óxido de 
carbono, las inhalaciones de oxígeno eetán formalmente indica
das, mucho ejercicio, aumento del c_loruro de sodio en los ali
mentos ó pcqnefias cantidades de bicarbonato de soda, qne en 
el estómago es tt-ansformado en ht misma sal y entra en la cir
culación, donde, como se sabe, activa las combustiones intersti
ciales; y e•tableciendo nna corriente osmótica del intt'stino á la 
sangre, suprimo la diarrea., si la hay, como lo hacen todas las 
sustancias salinas inyectadas en el torrente circulatorio; Yillo 
<le coca, hipofosfitos de Chnrchil, etc. 

Suprimir la cansa en los que comen tierra ó beben aguas 
alcalinas, pero como el vicio de comer tierra puede ser sintonuí.
tico de ankilostomiasis, propinat· los medicnmentos yá indica
dos al hablar de Jos nemátod_os. 

En las minas, hacet· que los peones del interior se alternen 
con los 1naclwdones, carreteros, etc.,. que trabajan al sol; poner 
ventiladores para las galerías muy profundas; hacerlos alternar 
en las veladas nocturnas, de los hornos, molinos, mesus alema
nas, etc; ·introducir la infusión de café en su alimentación ú 
otro moderador de la nutrición, oon1o una preparación arseni
caJ, ya que no puede aumentarse ésta en relacióu con el excesi
vo trnbajo á que están sometidos. A los tejedores y alisndoras 
les basta variar de profesión para aliviarse. 

En el impt"udismo: quinina; si hay diarrea, tanato, slllici
lato de qtiininll; protosales de hierm, vino de quina y licor de 
Fowler. 

La anemia del sedentarismo en la mujer es combatida efi
cazmente por el ejercicio, los baflos al aire del campo, los lmr
gantcs, etc. La belleza y robustez de los pueblos griegos era 
debiua, sin duda, nl cuidado que tenían los gobiernos en que las 
mujeres se desarrollnmn en los gimnasios y juegos olímpicos. 
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Siguiendo sn ejemplo, no dudo, la patda, como Ja antigua 
Argos, tenflría en un día de prueba su Tclesila. La-anemia de
bida á la blenorragia ú otras supuraciones, cede á la supresión 
de hi causa. 

En el servicio del doctor Coronado hemos empleado para la 
tuberculosis ganglionar el siguiente tratamiento, con buen éxito: 

'.r. .Bacalao creosotado o ••• o o • o • • • • ••• o • • • 40 gramos. 
Por cucharadas. 

T. Vino de quina o •• o o o. o o •• • •• o •••• o ••• 

R. copas. 
'.r. Leche . . . . . o o •••• o • o o o • o o o ••••• o o 

Cloruro de sodio. . . o o •• o • o • o o • o o o •• o o • o 

Clorhidrofosfato de c:.\1 .... o •• o : • o • o o • 

M. y R. "Bebidas." Para el día. 

100 

2,000 
6 
4 

íd. 

íd. 
íd. 
íd. 

Con e~tc tratamiento la <liu.rrea se suspende, la anemia dis
Ulinuye, los sudores desapareceR. El hierro no debo adminis
-trarse. <"Specialmente si hay síntomas febriles, porqne es, como 
decía Trouseau. dado un fnetazo á la enferm<"dafl.. 

Nos coi:nplacemos en <lar público testimonio <le agradeci
llliento á nuestro ilustre maestro el doctor Osorio, por haberse 
tomado la molestia de examinar al microscopio los ankilosto
mos y haber tenido la amabilidad de pt·esenüw nuestro trabajo. 

Bogotá, 20 de Marzo de 1891. 

ACADEMIA NACIONAL DE MEDIClNA 

SESIÓN DEL 17 DE AGOSTO DE 1891 

En Bogotá, á 17 de Agosto de 1S91, se reunió la Acade
'lllÍa Nlloional de Medicina, con as~stencia de los miembros de 
n.úmero doctores Aparicio, Amaya, ~arreto, Buendía, Esgue
~ra, Fonnegra, García- Medina, Gómez Calvo, Herrera, lbáflez, 
Manrique, Osorio y Pizarro. Estaban excusados los doctores 
Casto.fleda, Carrasquilla y Rocha C. 

Se leyó- y aprobó el acta de la sesi-ón anterior. 
Diose lectura á una nota del seflor doctor Noguera en f)_tte 

participa qu~ dejará. de concurrir á las sesiones de la Academia 
durante un ano por tener que au~ent-arsc del país. El seflor 
doctor Aparicio pt·opuso: 
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"La Academia, vista la nota del sefior doctor N oguera 
en qne participa su separación del país durante un afio, 
resuelve : por la Secretaría de la Acad emia tóm ese nota de 
este a viso, de acuerdo con lo dispuesto por el Ueglamento. 
Excítese al sefíor doctor No~nera para que envíe á In Academia 
t rabajos científicos relacionad os con los estudios que va á em
prender en Alemania." 

Esta proposición fue aprobada. 
Se leyó una nota del sefíor Ministro de Instrucción Públi

ca, q•1ien envía un trabajo sobre vacunación obligatoria, con el 
objeto de que la Academia se ocupe en el estudio de este im
portante asunto. Este trabajo pasó al estudio del sefíor doctor 
Gómez Calvo, quien se excusó de dicha comisión y propuso: 

"Nómbrase al eefíor doctor G. Durán Borda en comisión 
para el estudio lle los trabajos sobre vacuna, en vi a dos por el 
sefíor Ministro de Instrucción Públic&.." 

Puesta en discusión, el doctor Gómez Calvo la sostu voT 
manifestando que siendo la .Junta Central de Higiene la Corpo
ración encargada de reglamentar la propagación de la. vacuna, 
y perteneciendo los miembros de esta Corporación á la Acade
mia, era más conveniente que uno de estos miembros, como e~ 
l'!efíor uoctor Durán Borda, se encargara de las comisiones rela
cionadas con este asunto. El Presidente manifestó que no 
aceptaba la excusa del sefíor doctor Gómez Calvo, por lo cual 
~ste pidió permiso para retirar su proposición, el que le fue 
concedido. 

El sefior doctor .J. D. Herrera presentó un trabajo del se
flor doctor Carlos S. Nieto, el cual pasó en comisión para su 
estudio al mismo sefior <loctor Herrera. 

El seflor doctor Manrique presentó dos trabajos de los se
flores doctores Luis Cuervo M. y Abel Araújo. El primero se
refiere á una sal pingo-ovariotomía op('rada con buen éxito y en 
que la enferma sanó al noveno día por primera intensión. El 
doctor Manrique llama la atención á este caso, porque los ciru
janos encontraron la mayor parte de las complicaciones más 
graves, especialmente numerosas adherencias intestinales. El 
otro tr1:1bajo se refiere á una quelotomia practicada en una her
nia inguinal estrangulada. El doctor Araújo presenta este úl
timo traba~o acompafiado de la solicitud de ser nombrad() 
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miembro correspondiente de la. Ae~lllcmia, y como tállo pro
pone el señor doctor Maurique. El primero de dichos trabajos 
pasó al estudio del señor doctor Barreto, y el segnnclo en comi
sión al seilor doctor ~Ianrique. 

I.Jeyóse un informe del seilor doctot· Gómez Calvo, á quien 
pasó en comisión una nota del honorable aefior Ministro Resi
dente de Su Majestad, en que hace á la Academia las siguien
tes consultas: 

Si existe ahora en Coloro bia alguna epidemia de viruela; 
si hay algún caso auténtico en este país de que la vacuna haya 
causado dafio, ó si ha ocurrido algún caso en qnc se haya ale
gado que esto ha sucedido, y que haya llamado la atención del 
público. 

La Academia aprobó las siguientes conclusiones con ~ue 
termina el informe del set'ior doctor Gómez C., y ordenó se 
transmitieran en contestación al honorable señ.or Ministro: 

"Puede asegurarse que no existe actualmente en Colom
bia epidemia alguna de viruela, pues si bien es cierto que en 
el mes ele Mayo se presentaron algunos casos en el Snr de la 
República, también es verdad que esta enfermedad desapare
ció pronto, debido á la eficacia de los medios preventiY<:'s que 
se emplearon, entre los cuales el más eficaz fue la vacunació~. 
Pos_teriorme_r;tte se presentaron cinco casos en la poblaci·-•n de 
Soacha, pero la enfermedad pudo limitarse. En cuanto á la 
segunda cuestión, puede responderse también uegativa~Pnte, 
pues desde 1881, época. de la última ep_idemia de viruela, el Go
bierno ha tenido cuidado de mantener la vacunación á cargo 
de médicos que han puesto el mayor cuidado en conscryar y 
propagar buena vacuna; y jamás se ha observado accirlente 
alguno que pueda imputarse directamente á la vacunación." 

Se leyó el informe del doctor Carlos Michelsen U., á quien 
pasó para su estudio el proyecto de los doctores Roca y García 
Medina, sobre reunión de un Congreso Médico-nacional el 12 
de Octubre de 1892. Se aprobó la siguiente proposición con 
que termina dicho informe: 

"Dése segundo debate al proyecto de reunión de nn Con
greso Médico-nacional el 12 de Octubre de 1692 ." 

El sefior Felipe N. CnrriólG solicita, en un memorial, el 
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examen do un:L agua alcalina n~tural de Espana, semejante & 
la d.e Vichy; esta solic1tud pa~ó Em comisión á los doctores 
Ibánez y Montoya. 

El se flor doctor A maya presentó un trabajo del sefíor doc
tor R.amón V. Lauao sobre "osificación 1le loa c:Lrtílagos tiroi
des y cricoides," pam que sea aceptado el 1loctor Lamt.o como . ..... 
miembro correspondiente. En comisión al <loct01· Co:ronado. 

El sofíor <ioctor Buen1lia presentó un estudio del sefior 
Juan B. ~:fontoya, acom panado de _la respecti Ya pieza aua tomo
patológica, titulado: Gran red·u,cción de u.n bacinete 1·aquitico. 
En comisión al doctor Pizarro. 

El seflor doctor Os01·io preseutó un trabajo clel señor uoc
tor Ignacio Os01·io I.1. sobre La resina del cornezuelo de centeno, 
y el doctor A. Aparicio otro del doctor Evaristo García, sobre 
Siringomielia. Se ordenó la publicación <le ambos trabajos en 
la REVISTA MÉDICA. 

Dootor Mam·1"que.-"La presentación del trabujo del se
flor doctor E. García, sobre Si1·ingomieZ.ia, me ha hecho recor
dar que existía una disposición en la. antigua Sociedad, por la 
cual se seflalaba el estudio de h elefancía como uno de Jos 
puntoB que debían ocupar su atención de preferencia. No sé si 
todavía rija esta c1 isposición, pero sería rle des-earse que vol
viéramos ñ ocuparnos en la disensión sobre elefancía, iniciada 
yá con brillo en anos pnsados. Hoy tenemos nuevas autorida
des qne consultar y nuevas opiniones que disentir; aparece en
tre éstas la de Zambaco, de Turquía, notable observador que 
sostiene que la si1·ingomielia y la lepra son una mi8ma cosa. 
Yá en .nuestras uiscusiones hemos tratado de la enfermedad de 
San Antón, la cual, para muchos de nosotros, es idéntica á la 
lepra, á Jo monos en algunas de sus formas. El sefíor doctor Ca
rrasquilla presentó en época no muy lejana nn notable estu
dio ~obre herencia de la lepra, cuya discusión, aunque se con
virtió en una cuestión ue embriología, c1io lugar á notables 
trabajos; hoy el señ.or c1octor Carrasquilla ha rennido nuevos 
datos científicos en apoyo de sus importantes conclusioned, y 
esta sería una nueva ocasión para revivir esta discusión, hoy 
de mayor utiliuad que nunca, puesto que el Gobierno y la so
ciedad en general se están preocupando seriamente de detener 
los progresos de la lepra entre nosotros." 

• 
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Doctor Herrertt.-'· Y á c¡ue Ja Ac&dv.mia vuelve á tratar 
de la importante cue§_tión lepra. er~ Coloo1bia~ me será muy 
grato oír las opiniones tlc .sus honorables m¡embros sobre~ 
particular; pero debo llamar la. atención de est:' Corporación 
sobre una cuestión que hoy ptima sobre todas las otras, por 
estar agitándose por toda la sociedad, por el Gobierno y por la 
prensa: ésta es la de construcción de Lalmrctos /) J.eproserías. 
Todos sabemos que la sociedad entera cst;l. resuelta á lleva.r su 
óbolo, peq uefío 6 grande, en favor de los leprosos, y que el Go
bierno mismo está dispuesto á hacer gastos con E>Í objeto de 
constrt1ír L'lzaretos; la Academia debe trabajar para que los 
esfuerzos del Gobiemo y el óbolo de la ca.ridad pública tengan 
la utilidad deseada con el objeto de que estos esfuerzos no lle
gnen á ser nulos. En tal virtud, me atrevo á proponer á la 
Academia que haga sentir con tal objeto su valiosa opinión, 
llevando dos de sus voces al seno de la honorable Junta Cen
tral de Higi-ene, á donde ha sidfl llevada la con su Ita del Go
bierno sobre el particular. 

Jnzgu mny competente á la citada Junta para resolver el 
problema que se le ha propuesto, sobre construcción de Lepro
serías; pero juzgo también que, dada la importancia y delica
deza de la cueBtión, no está por demás que esta Academia haga 
bentir sus opiniones científicas y humanitarias en un asunto 
en que está de por medio el porvenir de nuestra raza. Si con
sultamos la legislación sobre higiene y policíA puesta en rigor
desde la más remota antigüedad hasta el presente, notamos en 
ella los grandes y rigurosos esfuerzos empleados por todos los 
pueblos con el .objeto de hacet· desaparecer la lepra. Basta leet 
las clisposiciones empleadas sobre al partiouler por los persas, 
por Moisés, por ·el Código Lombardo y por la legiRlación de los 
Galios, para. convencernos de qno la desaparición de la lepra 
en muchos de estos puntos no se ha podido obtener sino á 
costa del absolnto aislamiento, con secuestración de los lepro
sos y completa separación de sexos. Vemos hasta los medios 
inhumanos, si se refieren al individuo, dejando de serlo si se 
tiene en vista la sociedad entera y el porvenir de la raza. 

Dado el estado actual de la ciencia, y considerándonos im
potentes par-a curar dicha enfermedad, y sien(lo nnmerosos los 
hechos, pat·a demostrar la herencia y el contagio, no nos qneda 



810 REVISTA MÉDICA 

otro recurso sino imitar el ejemplo ue totlos ios pueblos en ma
teria de aislamiento con secuestración y epam.ción de sexos, 
modificados, eso sí, con las prácticas humanitanas qne la civi
lización moderna ha traído consigo. 

Todos vosotros conocéis no solamente el número <le le
prosos confirmados que existe en el país, sino, lo que es más 
grave aún, el número de leprosos velados ó inconscientes que 
cruzan por vuestras consultas sin que sospechen siquiera que 
están afectados del mal, y que viven en continuo roce con la 
sociedad. Teniendo en cuenta los grandes focos de leprosos 
que existen en Santander, en donde hay poblaciones en que 
casi todos son leprosos; los de Boyacá, Cundinamarca, Toli
rna, Canea, Antioquia, y el número relativamente grande de 
los que pudiéramos llamar velados, no sería exa.gerado llevar 
el número de leprosos en Colombia á 15 é ~0,000. Ahora bien: 
el gran foco de lepra en el mnndo es la India, y si las ense
:fianzas hechas en 1874 por los cuidarlos del Gobierno inglés 
son ('Xactas, se contilron un poco más rle 100,000 leprosos so
bre una pobbtcic n éle 200.000,000 de habitantes. En esta. pro
porci6n, Colombia re¡wesentaría un foco rle lepra inmensamente 
más atermdot· qne el de la India, pnes que nuestros 15,000 le
prosos ch·bieran corresponder á 30.000,000 de habitant('s, no 
teniendo sino cnatro. 

En vista de lo anterior, ha llega<lo la época urgente en 
que tanto el Gobierno corno la sociedad entera se impongan del 
peligro que corre nuestra raza, con ·el objeto de construír una 
Leprosería que, á mi modo de ver, no debiera estar colocada 
en el centro de la Nación, pues esta sería nn foco de irradia
ción ó de propagación de la enfermedad, dudas las dificultades 
y lo imposible de hacer efectivo el •tislamiento. En tal virtud, 
para hacer efectivos los esfuerzos en este sentido, convendría 
construír una Leprosería general en una de nuestras islas, eu 
donde los obstáculos de la naturaleza fueran la principal poli
cía para el aislamiento y la secuestración." 

En seguida propuso: 

"Excítese á la Junt:\ Central de Higiene para que reciba 
en su seno dos miembros de la Academia nacional de Medicina, 
que tomen parte en las discusiones que sobre lepra y estableci
miento de Lazaretos tengan lugar en dicha Corporación." 

Doctor Buendía.-"Deseando que se tomaran algnnas me-
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- elidas preventivas para evitar la propagación de la lept·a, me 
dirigí á dos sefiores Senadores de la República; suministré á. 
ellos muchos datos, pedidos al señ.or doctor Oastafí.eda, los cua
les dan un gran número de indiviilnos elefancíacos~ no obstante 
que faltan los datos de la Costa, de Boyacá y de la mayor parte 
del Tolima. Por desgracia uada se pudo hacer por la premura 
del tiempo. El departamento ae Antioquia ha ido yá bien ade
lante en el camino de estas medidas, pues qne, de acuerdo con la 
Acail.emia de .M:eclellín, de cuyo seno se nombró una comisión 
para estudiar el asunto, pronto se establecerá un Lazareto con·
venientemente organizado. La Academia Nacional está en el 
deber (le ayudar al Gobierno en cuanto se relacione con este 
asunto de importancia vital, por lo cual estoy de acuerdo cou 
lo propuesto por el sefior doctor Herrera y aplaudo el que el se
fior doctor Manriq u e haya renovado la discusión de este asunto." 

Doctor Osorio.-"Oomo miembro de la Junta Central de 
Higiene, agradezco lo propuesto por el seí'i.or doctor Herrera, y 
estoy seguro de que la Junta. acepta y agradece también el que 
en asunto tan delicado sea ilnstra.da con los consejos ele esta 
honorable Academia. 

A la .Junta de Higiene se le prusentaron las siguientes 
cuestiones: ¿ 0on viene ensanchar y modificar el Lazareto de 
Agua de Dios? ¿Qué modificaciones deben hacerse? ¿Deben 
establecerse nueve Lazaretos, ó debe establecerse uno solo? 
¿Cómo deben ser estos Lazaretos? De los datos que se han ob
tenido, se deduce que no hay t.a.l· Lazareto en Agua de Dios; 
lo que hay allí es una agrupación de leprosos qne viven asocia
dos ó en comunicación con individuos sanos, en comercio con 
varias poblaciones vecir~as. La ley ha ordenado la inversión de 
$ 100,000 en la constrncción de nueve Lazaretos, pero esta 
cantidad no alcanza ni para uno solo. Las cuestiones que debe 
resolver la Junta de Higiene son, pues, muy delicadas, por lo 
cual repito que, como miembro de ella, acepto y agmdezco la 
valiosa cooperación de la Academia." 

La proposición del señ.or doctor Herrera fue aprobada, y 
el Presidente nombró en comisión á los sefiores doctores Fon
negra y Herrera. 

Habiendo ll('gado la hora, se levantó la sesión. 

El Presidente, JosÉ M. BuENDÍA. 
El Secretario, Pablo García Merlina. 51 


